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REVISTA DE LA SEMANA

EXPOSICION NACIONAL DE MADRID,— LoS TÍTULOS 
FALSOS.— MÁS SOBRE LA CÁTEDRA DE TERAPEU­
TICA.

Sin. perjuicio de hacer otro dia uu análisis tal 
tinal detenido del improvisado certámen, al que 
înde repetidos elogios la prensa política, mieu- 

que uno de nuestros colegas profesionales 
califica de escandaloso engaño, atentatorio á 

la dignidad nacional, á la cultura del pueblo de 
*íadrid y aun á la moral; sin aventurarnos, pues, 
Malicio definitivo alguno, nos creemos hoy en el 

de alabar á la empresa de la citada Exposi- 
•̂ ion, por haber comenzado á publicar las confe­
rencias que sobre diversos asuntos afines al objeto 
0̂ la misma, están dando diferentes personas de 

reconocida ilustración, en el local donde aquella se 
^Icbra.

El rector de la Universidad Central, Sr. Moreno 
ha sido el encargado de la primera, que 

sobre la utilidad de !as exposiciones, y  don

José María del Campo ha dado la segunda con este 
tema: «El empirismo y las ciencias con relación 
al trabajo.» Como en casi todos estos discursos 
caben cuestiones más ó ménos directamente rela­
cionadas con nuestros intereses científicos, no va­
cilamos en recomendar la asistencia á estas sesio­
nes ó la adquisición de los opúsculos, en que se 
venden impresas las referidas conferencias, siendo 
de advertir que se destina á la Beneficencia domi­
ciliaria de esta capital el producto de la venta. 
Las dos primeras que se han publicado y que te­
nemos ála vista, no escasean en amenidad, yes de 
esperar que las restantes sigan ofreciendo tam­
bién útil y agradable enseñanza.

_En la última reunión celebrada por la Junta
central directiva de la Asociación médico-farma­
céutica, se trató de atajar en lo posible un nuevo 
mal que se arraiga en el seno de nuestra desgra­
ciada clase: la circulación de títulos falsos. El 
Dr. Fernandez Izquierdo inició en la expresada 
Junta una verdadera cruzada contra este azote, 
que viene como á poner el más expresivo sello á 
la revolución profesional de 1868. Nuestro colega 
L a  F a r m a c i a  E s p a T i o l a ,  ha publicado im artículo 
del citado profesor, donde con la mayor energía y 
actividad propone que se solicite del ministe­
rio de la Gobernación un decreto ordenando á to­
dos los Ayuntamientos la revisión do los títulos
de los médicos y farmacéuticos que ejerzan en las 
localidades respectivas; y que con los datos obte­
nidos de esta revisión se pida informe á la Univer­
sidad donde aparezca expedido el documento, ha­
ciendo constar el resultado de esta doble revisión 
al respaldo de cada título, bajo la firma de todos 
los individuos del municipio, para evitar nuevos 
contratiempos á su poseedor, si lo es legal. El pre­
sidente de la citada Junta. Sr. Nieto Serrano, pro­
puso con el mismo objeto pedir 1̂ ministerio de
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Fomento que todas las Universidades de la Repú­
blica publiquen una estadística de los títulos 
expedidos por las mismas desde 1868, forman­
do un tomo que deberán poseer los Ayuntamientos 
y  los subdeleg-ados, con el fin de que se pueda co­
nocer desdo luego la procedencia de cualquier 
título.

No dudamos que los actuales ministros do la 
Gobernación y de Fomento darán una prueba más 
de actividad y  de buen deseo ante esta peligrosa y 
trascendental industria.

Tanto ha bajado ya el precio del p a p e l  de que se 
trata, que por nuestra parte, en lo que á los inte­
reses profesionales respecta, no nos sorprendemos 
ni apuramos por lo que importar pueda la falsifi­
cación que se sospecha, y  en cuanto al crédito 
científico do la clase médica, debemos tener en 
cuenta que los títulos no dan saber, y  en cambio 
cubren no pocas veces á una audaz y  vergonzosa 
ignorancia. Así os que todo lo que no sea exigir 
nuevas pruebas de suficiencia á los médicos desde 
una fecha determinada, ó suspender por algunos 
años la expendicion de títulos en todas las escue­
las de medicina, será sólo un medio paliativo y  de 
escasa trascendencia. No obstante, ayudaremos en 
lo que nuestras fuerzas consientan, á la corrección 
del abuso que ahora se lamenta.

—Para que se diferenciara la oposición á la cá­
tedra de terapéutica de casi todas las que se cele­
bran en Madrid, era necesario que nadie la hubie­
ra protestado, que comenzara sin dificultades, y 
que llegase á cumplido término con regularidad- 
pero ni en estos ni en algunos otros detalles hay 
por qué considerarla como una escepcion de la re­
gla. Un catedrático de la Universidad do Vallado- 
lid, desahuciado hace algunos meses por el minis­
terio de í‘'omento, en su petición de que se diera 
por concurso la espresada cátedra como entóneos 
parecia de justicia, ha insistido en su demanda, y  
no sin algún asomo de razón, según se nos ha 
dicho, alentado por la reciento sentencia del Tri­
bunal Supremo de Justicia que ha puesto fuera 
do litigio y  en el mismo sentido do esta protesta 
la cuestión relativa á la cátedra de fisiología.

 ̂ Ante todo, partidarios déla más estricta'leo-a- 
lidad, miéntras esta, aunque defectuosa, subsista 
no podemos ménos do manifesmr, siguiendo en 
nuestra actitud de siempre, que ol respeto profe­
sional, por el cual en todas épocas y  circunstan­
cias abogamos, exigía que para llevar á cabo esta 
Oposición so esperara á que recayese sobre la pro­
testa presentada el fallo do los tribunales, con lo 
cual no se daría el raro espectáculo de un cortá- 
men, quizá muy reñido y de fatales cousecueu- 
oias para algunos aspirantes, para una cátedra en

pleito y  contra un compro'’esor que, al cabo,|“s™í' 
demanda justicia por los medios legítimos. I ̂  som

Yn.
I ambici

Decio Garlan.

MADRID 9 DE NOVIEMBRE DE 1873.

Sobre las localizaciones cerebrales y las funciones del
cerebro.

Desde la primera localización del pensamiento eo 
el cerebro, hasta las desesperadas tentativas que sí 

han hecho en el presente siglo para localizar caá» 
modo y  cada fenómeno do la función de pensar en nn 
punto distinto de la masa cerebral, media una la i^ ' 
sima cadena de ensayos, de hipótesi-s, de esplicacio 
nes, y  sistemas, encaminados todos á fundar y  cons* 
titn ir  una ciencia fisiológica y  natural de lo que * 
ha considerado por tantos otros como divino y  sobií* 
natural: del espíritu del alma, del pensamiento yíí 
sus leyes.

Fundados los fisiólogos en hechos palpables, eú 
dentes, en espex-imentos sencillísimos que están 
alcance de todos; íntimamente persuadidos delal6-| 
gitimidad de su derecho y  de la importancia de sii-' 
fines, ningún obstáculo ha podido detenerlos en si 
camino. Consideraban posible asignar un sitio á 
facultad sensitiva é intelectual, á cada afección, • 
cada fenómeno representado en la conciencia hu®*' 
na, y  era preciso llevar el escalpelo, los reactivos y 
testimonio de la vista, del oido y  del tacto, á todw 
los ramos, a todas la.s fibras, á  todos los senos 
fractuosidades del sistema nervioso encófalo-raqu’* 
diano, y  aun visceral.

¿Qué ha resultado de aquí? Grandes conquistí* 
sin duda para la ciencia fisiológica. No hablamos?* 
de las vagas y  aventuradas observaciones de 
quien fundándose en datos superficiales y  apresur*' 
damente reunidos, sometía el pensamiento alcódi^ 
iuüexible de una república orgánica de miembi^ 
autónomos, independientes, ó más bien aislados y <1̂ 
gregados en su fatal y  mecánico ejercicio. Verda<l̂  
ros e.speriraentos, sábiamente dirijidos, han locali^ 
do la sensibilidad, el movimiento, la palabra, 
afecciones y  hasta la  alta  dirección do no pocas 
Clones nutritivas. Continuando por esta senda, p** 
diera lisonjearnos la  esperanza de que iban á desftp*' 
recer m uy pronto osos obstinados misterios que 
ban hasta ahora el mecanismo de las funciones sci* 
sitivas é intelectuales: las aptitudes, los actos del*' 
berados, el génio, la  inspiración y  hasta la moralid*^

agüe j 
I la infli 
del me 
riment 
miento 
las fun 
¿bien 
termin 
ingerid 
causar 
dentem

humana, todo vendría á  esplicarse por la posición 
estructura, la forma ó cualquier otra cualidad esp* 
cial, visible y  tangible, de una libra, de una célula) 
un  átomo orgánico, de un animalillo ó de un vegs^
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cas más considerables y  más mmsdiatai y  directámeíi”
te sometidas á los sentidos.

Y no es del todo ilógica y  censurable semejante 
mbicion. Pues quó, ^novemos cómo el pensamiento 
agüe paso á paso al desarrollo orgánico; cómo sufre 
la influencia del estado físico del individuo y hasta 
del medio que le rodea? ¿No son positivos esos espe- 
rimentos, mediante los cuales se suscitan unos movi­
mientos, se paralizan otros, se m ata con seguridad 
las funciones de la sensibilidad y  de la inteligencia, 
ó bien se las perturba y  encamina en direcciones de­
terminadas? ¿No basta un  grano de una sustancia 
ingerida en la economía, para producir el delirio ó 
causar el sueño ú. otros trastornos, que dependen evi­
dentemente de los agentes físicos y  materiales pue.s- 
tos en acción? ¿No es cierto, en una palabra, que se 
ba creado una ciencia paralela con ese mundo del es­
píritu, que tan  ageno se creía á toda investigación 
sensible; y  no es lícito por lo tanto esperar que tal 
cioQcia se agrande hasta contener ilustrado el objeto 
entero sobre que versa?

Que la ciencia se ha creado y puede ensancharse 
indefinidamente, es una gran verdad; mas no por 
eüo es posible esa ciencia total, que tanto halaga á 
los fisiólogos, y  de cuya esperanza sería uná crueldad 
privarles, siendo como es inofensiva en si misma, 
ri no se construyera á  su sombra todo un sistema de 
|*sclusivismo positivista, que no aguarda para dictar 
sna tiránicas leyes el advenimiento del derecho que 
w trata de conquistar.

Así es, que no se contentan los fisiólogos con la 
localización pura y  simple, á que les conduce su mé- 
í^o, de los variados fenómenos de la sensibilidad y 
de la inteligencia: se quiere á  toda costa un sistema 
definitivo, fundado en la interpretación de los hechos^ 

cual se efectúa de dos modos: ó bien solo es el ór- 
Se.uo la mansión especial del espíritu que siente y 
piensa; ó bien es el sitio mismo el que siente y  píen- 
^ por virtud propia y desplegando ,estas facultades 
®efuei2 3, de su ingóuita naturaleza. La fisiología 
' ‘̂isecuente debe descartar la primera de estas lupó- 

para atenerse estrictamente á la segunda, inves- 
^^ndo en su consecuencia el niccanisTno de la fun- 
rion, hasta donde pueda alcanzar el análisis esperi- 
^ental

A. este fin se encaminan los trabajos del Sr. Four- 
médico del Institu to  de sordo mudos de París, 
contento este profesor con las vagas afirmaciones 
propenden á  referir el ejercicio de una función 

punto cualquiera del sistema nervioso, quie- 
se establezca una teoría fisiológica más com- 
elevando á generalidades esas observaciones 

‘̂'̂ ‘buias, que se lim itan á consignar un hecho sin dar 
esplicacion. Al efecto admite tres centros princi- 

en ©1 sistema nervioso encefálico; uno de per­

cepción que viene á  residir hácia los talamos ópticos, 
otro de almacenaje, digámoslo así, de las percepciones 
realizadas, que corresponde á la sustancia cortical, y 
otro de movimiento, que atribuye á los cuerpos es­
triados: todas las funciones sensitivas é intelectuales 
pasan en general por estas tres localizaciones, sin 
peijuicio d é la  designación más particular de puntos 
propios para cada una de ellas. La función sensorial, 
dice, es una dinámica viviente y  sensible, á la  mane­
ra  que el movimiento muscular es una mecánica, y  la 
nutrición una química peculiar de los cuerpos orga­
nizados. «Para entrar el cerebro en acción requiere, 
como todos los órganos de la vida, la intervención de 
un  escitante especial, que consisto en la impresión 
recibida en la estremidad periférica de un  nervio im ­
presionante. E l efecto de la im]íresion es modificar la 
vitalidad del nervio parte por parte, hasta llegar á los 
tálamos ópticos, donde el nervio modifica á su vez la 
célula en que termina. E l resaltado de la modificación 
de este último elemento por el movimiento impresio­
nante es un  fenómeno maravilloso, inmenso, singu­
lar; una sensación ó por mejor decir una 'percepción 
simple. El fenómeno de la percepción simple reside 
sin duda en los tálamos ópticos; porque si se destr u ,  
ye este órgano en un  perro vivo, deja el animal de 
manifestarse sensible á toda impresión: n i huele, ni 
oye, ni vé; en una palabra, vive, pero no siente. 
Cuando sufre el hombre una modificación en sus tá la­
mos ópticos, siente y no hay más que decir. Sentir 
es vivir de cierta m anera.»

A  tales resultados cree haber llegado el autor u ti­
lizando á  la par los dos métodos, el psicológico y  el 
fisiológico, que hace tanto tiempo se han considerado 
como rivales, sin haber acertado á conciliarse en \m 
terreno neutral. «Ambos, dice, son necesarios: el uno 
para clasificar las diversas manifestaciones del espí­
r itu  humano, y  el otro para manifestar, por los pro­
cedimientos que le son fiimiliares, los lazos m ateria­
les por cuyo medio reciben las cosas del espíritu una 
forma estable, permanente y sensible.»

Antes de exponer nuestro modo do pensar respec • 
to de las localizaciones cerebrales y  del papel de los 
métodos fisiológico y  psicológico en el estudio de las 
funciones sensitivas é intelectuales, parécenos del 
caso decir dos palabras acerca de la.s teorías del doc­
to r Fournié.

Dominado este profesor por una tendencia franca­
mente positivista, pero retenido, sin embargo, por 
cierto escrúpulo espiritualista, quisiera reservar en 
su drama científico algún papel á la vida y  á la sensi­
bilidad; pero no acierta á poner en los labios de estos 
personajes palabra alguna que los caracterice, ju s ti­
ficando su individualidad: así es que pasan como 
sombras fantástica.s, dejando toda la realidad á  los 
cuerpos, á  la materia, á los movimientos, á la m ecá-
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nica>; de la cual en vano se aspira á distinguir esa 
dinámica del sistema nervioso, tan  caprichosa y  mal 
fundada como la dinámica de los imponderables, con 
que la física vulgar entretiene la febril curiosidad de 
las gentes dedicadas al estudio de la naturaleza.

¿Qué es en efecto esa dinámica, sino una 6 más se­
ries de movimientos supioestos, y  que solo so distin­
guen de los reales y  sensibles en su calidad de ima­
ginarios? ¿Qué esplicacion se obtiene, por lo tanto, 
con hacer del movimiento muscular y  de la sensibili­
dad nerviosa dos órdenes diferentes de funciones, re­
firiendo aquel á la mecánica y  ésta á  la dinámica 
viviente? ¿No es precisamente la dinámica un punto 
de vista de la mecánica? Y de todos modos, ¿no sería 
preciso, para diferenciar una de otra esfera, asiemar 
los caractéres que las distingan dentro del género 
común, que asimismo convendria señalar y  definir?

Proceder de otra manera es pagarse con palabras 
sin mirar reflexivamente el fondo de las cosas. Si en 
la función del sentimiento, si en esa dinámica vivien­
te, se quiere ver algo más que un  movimiento, es pre­
ciso decir en qué consiste ese algo más, y  no conten­
tarse con la vaga denominación de dinamisTiio espe­
cial, sobre todo si por dinamismo en física se entien­
de al cabo una función de movimiento, con la única 
diferencia de no ser un movimiento visible, sino oculto 
y  misterioso, esto es, inventado caprichosamente para 
satisfacer las exijencias de un sistema preconcebido.

Tal es la primera dificultad que oponemos á la 
pretendida esplicacion del Sr. Fournié. No creemos 
legítimas las hipótesis en que funda la física sus teo­
rías de los imponderables, y  por lo tanto aun más 
censurables nos parecen los procedimientos con que 
aspira la fisiología á naturalizar en su propio terreno 
esos recursos ilícitos de la física. Las hipótesis son 
permitidas y  utilizables mientras no se las toma 
inadvertidamente por otra cosa distinta de lo que 
son: equivalentes á posibilidades, su condición es que 
recaigan sobre cosas posibles y  se las mire solo como 
ideas de lo posible. Pero la hipótesis de una fuerza 
física y material, realizable en su totalidad como un 
objeto esterior y  sensible, es una hipótesis que recae 
sobro lo imposible; porque la fuerza es un concepto 
que no se puede sin contradicción localizar de esta 
manera. Y hé aquí como aun en física es un abuso in­
tolerable la pretensión de esplicar ciertas séries de 
fenómenos por semejantes hipótesis.

Y en efecto, la esplicacion no se obtiene jamás de 
este mudo, á no ser para aquellos que satisfacen á 
poca costa ^us ambiciones científicas. La fuerza natu­
ralizada viene á convertirse siempre en un cuerpo ó 
en un movimiento, y  ni movimiento ni cuerpo son 
bastantes para esplicar definitiva y  completamente 
fenómenos tan  nuevos y  originales como la luz y  la 
electricidad.

Pero la dificultad que acabamos de exponer apare­
ce reduplicada, cuando se quiere hacer salir del su­
puesto dinamismo, esto es, de la f u é r z a  objetivad» 
por un vicio de lógica ó por un  absurdo latente, do 

ya la luz y  otros fenómenos físicos, sino la sensibili­
dad y  la inteligencia; resultado, que se proclama ??iíí- 
ra v illo so y  in T u en so , s i n g u la r ;  pero que no por eso 
se deja de considerar como tal resultado, como un 
efecto del dinamismo, que en el fondo no puede mé 
nos de traducirse siempre por un cuerpo ó un movi­
miento mecánico.

Y en verdad, no deja de ser m a r a v i l lo s o , inmii- 
so , s im g u la r , y  algo más todavía, no tanto el feni- 
meno mismo del sentimiento, como la pretensión di 
hacerle salir á viva fuerza de aquello mismo que le 
escluye formalmente. Por lo demás, ¿qué razón habi» 
para tan ta  admiración y  sorpresa?

¿Acaso se sorprende el hombre sencillo y  sin pre­
tensiones de sábio por su facultad de sentir? No; se­
mejante facultad sólo parece estraña al que pretecii! 
esplicarla por otra cosa distinta; reducirla á un m o ­
vimiento, a un caso particular de cierta mecánici 
disfrazada con el nombre de dinámica íntim a de lo* 
imponderables ó incoercibles.

Mas, según hemos v is to , era ante todo necesario 
probar que esta dinámica íntim a, aun en el muniio 
físico y  no organizado, es algo más que un contH' 
sentido; y  después faltaría otro esfuerzo, verdaderí- 
mente gigantesco, para demostrar que esta sofflb*’ 
impalpable, pero supuesta en la imaginación co® 
algo esterior y  material, puede dar por resultadfll* 
seasibilidad y  la inteligencia. Así es que en tan ap"' 

rado trance se sale del paso apelando á la maravilh.f 
al milagro natural, sin .advertir que la naturaleza rf 
pugna los milagros, los cuales son esclusivamente do- 
dominio de la divinidad.

Con tales antecedentes, ¿qué psicología será )> 
que se vaya á poner en frente de la fisiología, 
obtener de su consorcio una solución racional * 
las cuestiones relativas al hombre? El pensamien^ 
no sería malo, si so le formulara siquiera con 
conocimiento de lo que deben ser una psicología 1 
una fisiología, de lo que debe entenderse por natin*' 
leza y  por espíritu. Mas cuando se empieza con®*' 
diendo á la naturaleza toda la realidad posible! 
negándola por consiguiente al espíritu , ¿qué ci®®' 
cia puede esperarse de ese fantasma incorpór®®' 
que la inteligencia rechaza, embargada por un posî ' 
vi-sino exclusivo, y que solamente se eonservu por«'  ̂
especie de instinto invencible, por la cruel exige'i'^ 
del sentimiento, que rebasa obstinadamente los K®*' 
tes señalados por el dogmatismo racionalista, 
niéndose al ménos como ud misterio de imposible ^  
plicacion ?

No. mientras se entienda la fisiología del mode

ES(
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soluto que exije el positivismo, no hay, no puede ha­
ber, psicología legítima, ni por consiguiente consorcio 
de estos dos ramos del saber, para llegar á la verdad 
completa, una, sistemática, ta l como puede estable­
cerse en el mundo: el método sigue siendo esclusiva- 
mente fisiológico, por más que se crea incluir en él 
una especie de psicologia, cuyo carácter bastardo y 
postizo aparece evidentemente á  poco que se la 
examine.

Ni la naturaleza es todo luz, ni el espíritu todo 
sombra; misterio hay y  necesita haber en el uno 
como en la  otra; y  es vano, estéril y  perjudicial in ­
tento el de mirar la fisiología como una ciencia abso­
luta de la realidad, y  la psicologia como una ciencia, 
contradictoria, imposible, de la quimera y  de la nada; 
como nrifl, especie de andamio, que sólo sirve de medio 
para edificar y del cual se pre.scinde por completo 
una vez salvadas las dificultades de la construcción. 
Ni se lograría Hacer andamies con sombras impalpa­
bles, ni el propósito de eliminarlos, claro y  bien com­
prensible respecto de una obra física, donde el medio 
se distingue físicamente del fin, conserva el mismo 
carácter, cuando se tra ta  de un todo sistemático, en 
que los fines y  los medios se hallan refundidos en 
una totalidad indivisible.

Las palabra-s y  las ideas de naturaleza, de espíri­
tu, de misterio, de psicologia y  de fisiología, más ó 
ménos claras y  esplícitas, son siempre indispensables 
y nadie se exime de usarlas. La dificultad esta en 
deslindar su sentido y establecer sus relaciones, de ta l 
manera, que si no se llega al saber absoluto, lo cual es 
imposible, se logre al menos evitar en nuestras teo- 
dus la contradicción y  el absurdo. A este fin nos en­
caminaremos en el artículo inmediato.

Una vez conseguida así la noción general, equitati-
y prudente, de los límites y  del alcance de la cien- 

da fisiológica, toda localización de los fenómenos sen­
sitivos é intelectuales, que se revele por la esperien- 
cia, será un precioso descubrimiento realizado en el 
mundo sensible, sin constituir un peligro para el ór- 
dau lógico y  racional; único modo legítimo de poner 
6u armonía, en medicina como eu todas las ciencias,

teoría con la práctica. ^

EXPOSICION Y JUICIO CRITICO
LAS

e s c u e l a s  h i s t o l ó g i c a s ,
FRANCESA Y ALEMANA,

POR D FRANCISCO SOBRINO.

(C o n íííiM acio n .)

Este argumento tiene muy poco valor; sin embargo, des- 
uiomeato en que.se contejnpla á  la»células como pe­

queños organismos elementales dotados de vida, como no 
puede ménos de admitirse; pues aun cuestionando la au­
tonomía de tilles organismos, es indudable que, como to­
dos los miembros ó panes de mi sér viviente, presentan 
vartas Lses distintas en los diversos periodos de su evolu­
ción vital hasta su destrucción completa ó muerte. Con 
efecto, si hubiésemos de deducir una nociou exácta de lo 
que constituye esencialmente un individuo cuahjuiera, 
animal ó planta, sin examinarlo en los diversos periodos 
de su desarro lo, se nos ofrecería la misma dificultad ; así,
V. g r ., refiriéndonos á los individuo.' de nuestra especie, 
podemos asegurar lioy con certidumbre (1), (jue ningún 
órgano determinado preexiste al desarrollo completo del 
embrión ■ que en este , unos órganos se siwiiiuyen por 
otros, sustitución que continúa verificándose en diferen­
tes épocas de la vida; por ú ltim o, que la  ̂ a teraciones se­
niles determinan atrofias completas en ciertas partes y 
modificaciones profundasen otras; de manera que, resul­
taría una idea imposible del sér humano, si considerásemos 
en él como esencial en todos los periodos de su existencia 
un órgano dado, ya fuese este el corazón, el pulmón ó el 
cerebro, etc. Este razonamiento es perfectamente aplica­
ble á las células ú otros elementos anatómicos , dejando 
á un lado por ahora el resolver si ellas solas representan ó 
nó los elementos necesarios del organismo.

Este modo de ver se consigna perfectamente y con ex­
trema claridad, por un histólogo aleman que hermanando 
las diversas opiniones emitidas por Max.Schultze, E Brü- 
cke y L. Beale (1861), las cuales representan en sus extre­
mos los diversos conceptos anatómicos de la célula, adop­
ta una posición intermedia estableciendo cuatro diferentes 
periodos de existencia en las células, correspondientes a 
otras tantas modificaciones esenciales en su apariencia. 
Las células, según Kolliker, pueden estar representa­
das' l.° , por una de p to to fla sm u  s in  núcleo (p r i­
mer periodo); 2.°, por esferas de protoplasma con n ú ­
cleo: proloblaslos nucleados [sti^VLñdo período); 5 , siendo 
ya verdaderas células, esto es, con membrana, proto­
plasma y núcleo tales como ordinariamente se presentan 
en ios organismos completamente desarrolladas (tercer 
período); 4.% y , por último . células trasformadas (cuar- 
to período); en los casos en que una ó varias partes de la 
célula han desaparecido ó experimentado notables trasfor­
maciones. Este modo de apreciación enunciado por su 
autor (2), con la didáctica concisión que corresponde á 
una obra que ocupa un primer lugar entre los tratados de 
histología alemana, es la expresión de las opiniones gene­
ralmente adoptadas en Alemania y esparcidas en vanas
obras de fisiología y patología. . , , .

Gil. Robín . después de haber limitado la significación 
de células á un grupo de elementos anatómicos, entre otros, 
dice: «Dos cosas principalmente constituyen la célu- 
»la: 1.*. La masa celular; 2.°, el núcleo. Están muy lejos 
jide presentar todas una membrana, como parece indicar
bsu nombre (3).» . , , i„ i •

Este autor, representante genuino de la escuela liislo-
ló'dca francesa, define así las células: «Consideranse

ín  La ley centrípeta del desarrollo profesada por Serres en sus
lecciones de Embriología antropológica, es hoy generalmente admi­
tida aparte de las modificaciones que los progresos >my an
introducido en sus detalles. M. Serres ha «““f  
dones ( Comj,tes rendus , etc., Sesma do 27 de 
hechos prineVes ¿ que se refieren susnron 10 ‘ dice así • «Todo en el organismo anima!, se simpimca y 

t e d ’V e  ,e alm^doaó d.
nr(ráni<!as V se reemplazó por la teoría Un luminosa do las epige

,,do8 e Ustologie l i m m e ,  edition
fral(iuhe d^apresJa^: edition allenia>Ue -T ana, 18(>9, pa-

^ '''m ^ io tio n n a ire  de :tfed. Chir. et Pharm.pav Uttvc i t  Rohm. 
—rarís, 1865, art. Cellule.
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»como células un yrupo  de elementos anatómicos, entre 
y>otros, de forma poliédrica ó esferoidal, cuya masa fun- 
«damenlal está generalmente provista de un núcleo con 
«nucléolo ó sin éU (I). De esta definición y de los carac­
teres constitutivos mencionados antes, se deduce que lo 
que esencialmente distingue á la célula es su forma (po­
liédrica ó esferoidal) y su composición anatómica (masa 
celular y núcleo). Pero teniendo en cuenta que en algu­
nos elementos que el mismo histólogo no puede dejar de 
considerar como células (‘i) (glóbulos rojos de la sangre 
«hematies,* células epidérmicas y otros) falla el núcleo ó 
la masa celular, ó bien esta está sustituida ó modificada 
(células adiposas), queda tan solo como carácter perma­
nente el de forma que es bien insigtiiflcanle.

El antagonismo entre las opiniones de M. Cli. Robín y 
las profesadas por la mayor parte de losmicrógrafpsale • 
inanes, se manidesta de la manera más precisa, no solo 
en la consideración de las células como un grupo entre 
otros, de elementos.anatómicos, sino también en uñase- 
vera crítica, aunque no fundada, del «error,» según él, 
«que consiste en tratar de hacer una série de los ciernen* 
«tos, lomando por punto de partida un tipo abstracto, la 
scélula ideal . .. contra todo lo que la observación en 
«seña» (3).
ivEste modo de ver difiere esencialmente del de los h is­
tólogos alemanes que más ó ménos separados en cuestio­
nes de detalle, convienen todos en considerar hoy las cé­
lulas: 1.®, como v e r d a d e r a s originarias de la na­
turaleza orgánica, tanto bajo el punto de vista anatómico 
como fisiológico. como los únicos elementos m orfoló­
gicos esenciales de los cuerpos vivientes, dotados de fun­
ciones especiales, capaces de atraer á sí las sustancias 
exteriores, elaborarlas, crecer, contraerse y multipli­
carse.

Esta opinión, que puede considerarse hoy como un 
principio en histologia, es enteramente conforme con 
nuestro modo de ver. y nos proponemos demostrarla 
partiendo de puntos de vista ya anatómicos, ya fisiológi­
cos y aplicando en ambos casos el criterio de la sana 
razón.

!.• Hay un período para todos los animales en el cual 
están constituidos en su totalidad por una célula. Este 
período está representado por la duración de la existen­
cia del óvulo en los animales superiores, ya se le consi­
dere antes ó después de la fecundación, la que, sin em­
bargo, es la determinante del principio del desarrollo y 
por consiguiente la condición característica de la apari­
ción de un nuevo sér. El óvulo en ambos casos es una 
célula.

Aparte de que existen numerosas especies animales de 
sencilla organización, constituidos durante su vida por 
una sola célula (unicelulares), haciendo extensiva la pro­
posición anterior á los vertebrados, se entiende demos­
trada para lodos los tipos y especies animales.

Ahora bien, la analogía ó concordancia que existe en­
tre los desarrollos originarios de todos los animales, si 
bien es un hedió adquirido modernamenie á la ciencia, 
puedo hoy con.-iderarse como una verdad demostrada 
Vesaho, Eallopio y Riolano al describir las vesículas de 
diferentes magnitudes que existían en el ovario descono­
cieron por completo su significación. Van ílorne (4) fué 
el primero que ein tió la idea de que fuesen huevos. De 
Graaf (1672), al describir los órganos que hoy llevan su 
nombre, apoyó y generalizó esta idea que posteriormente 
conlirmaron (182í) Prevost y Diiinas. De Raer (1827), 
Coste (1834\ y Indos los eiiibriologislas moderaos la 
adoptaron, fundándose en hechos y experimentos irrecu

hule.
B i c t .  i l c M e d .  C h i r . e t  P h a r j n . d e  L i t t r c e t  R o b í n ,  art. C e-

( 2 )  Ib,—Arfe, E l h m e n t s  a n a i u i j i u j u e s .  (Clasificadoa.)
(3) Ch. l i o h i n . — A n a i o m i e  m i c r o s c o / f i q u e . — E l é m e n t s  a n a t a -  

n u j i u - s . — P a r h ,  1868, piig. 31.
Home.— e b s e r v a t i o n v m  c i r c a  í i a r t e s  e e -  

n v t a l e s  %n u tj 'O i¿ u e  Leyde, 1668. ^

sables, pero Schwano fué el primero que pensó ó intentó 
demostrar que el huevo, único origen prim itivo de lodo: 
los animales, es una célula prim itiva  que se desarrolla, 
según su teoría, d la manera que los óvulos vejetales{i , 
M. Serres en el resúmen de sus lecciones de embriologii 
que ya hemos citado (V. la nota pág. 35), dice en !i 
proposición 21: «El huevo es una célula especial formada 
»por un órgano punlicular del cuerpo y destinada por 
«trasformaciones sucesivas á producir un nuevo indiri' 
«dúo.» En Francia como en Alemania se ha aceptado císi 
por común consentimiento la opinión de Schwann en esta 
parte y Ch. Robín considera el óvulo por lo menos «i 
una época de su existencia (antes de la fecundacioD, 
como una célula acabada y perfecta (2).

Las restricciones á este modo de considerar el óvuh 
como célula, se expresan por M. Robín en la proposición 
siguiente: «El óvulo después de haber ofrecido los carac- 
«teres de una célula que jiuede confundirse con otras 
«muchas, adquiere por consecuencia de su desarrollo di- 
■ mensiones y particularidades que lo convierten en un 
«órgano especial, diferente de las células en general.» En 
esto disiente M. Robín de la doctrina de Schwann. Las 
modificaciones que experimenta el óvulo por el acto déla 
fecundación, son con efecto importantísimas y son lasqnt 
ahora deben ocuparnos; pero admitido el concepto decé 
lula tal como queda consignado (pág 35). no puede acep’ 
tarse que el óvulo se convierta en un órgano diferente df 
las células. A pesar de las discusiones que con este moLiw 
han tenido lugar, hoy puede considerarse como un hectic 
demostrado, que lavesiculagerminativa del óvulo (núcleo) 
desaparece inmediatamente después de la fecundación. & 
se considera como elemento esencial, necesario de la célU' 
la el núcleo, es evidente que la célula hadejado de existir 
pero queda demostrado que ninguno de los componente 
anatómicos de una célula, la constituyen de una manen 
necesaria en todos los períodos de su existencia; y poroW 
parle podemos admitir que al paso que el óvulo, célai* 
acabada y_ perfecta, llega á lo que podríamos considerf' 
como su término de existencia o senectud, en virtud deli 
acción fecundante se verifican ó comienzan á verificarse 
en ella la série de trasformaciones necesarias á su reoH" 
vacion en una ó varias células, cuyo primer periodo (pî  
toblastos sin núcleo) se acentúa y define en el moraenW 
d i la fecundación. Como este modo de ver hipotético e*, 
nada desmiente ni contradice la exactitud de los hecho»' 
que se aducen en favor de nuestra opinión, no hay incoO' 
veniente en aceptarlo como una teoría que esplíca sati»' 
factoriamente los fenómenos celulares primordiales. 
tre este modo de ver y el que se deduce de la proposicio* 
de M. Robín, no hay otra diferencia sino la que resuÜ̂ 
de sustituir con su nombre propio célula el órgano etf̂ ' 
cia l sin nombre de M. Robín.

En el punto donde existia la vesícula germinativa se pf̂ ' 
senta inmediatamente un núcleo alrededor del cual e 
tellus toma la forma típica, caracterizando lo que podrí' 
mos considerar como el segundo período de la existePí]* 
de la célula (protoblastos con núcleo) Con efecto, 
este punto comienza la segmentación ó fracciona mió'**’’] 
No terminaremos este razonamiento sin hacer obser'^r'
l.°, que los primeros fenómenos del desarrollo no se hí“ 
estudiado aún en la especie humana, puesto que Iosp'̂ " 
los humanos fecundados más jóvenes que lian podido 
tenerse, sea por aborto sea por fallecimiento de la inadrj' 
sellan  presentado siempre en una época adelantada 
su desarrollo. 2.* Que la masa vilelina no toma 
en todas las especies, en su totalidad en el trabajo de 
macion y sólo una pequeña porción se agrupa aírededoj 
del núcleo primitivo, lo que ha dado lugar á dividir® 
vitellus en dichas especies {selacianos, y moluscos oeî '
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(1) M ih r o ih o j j x i c h e .  U n t e r ú c e h i n g e r  ü b e r  d i e  ü b e r  
im g  i n  d e r  s t r u o t i t r  ú n d  i m  W a c h i t h u n e  d e r  T h i e r e ú n d

Sí»— Berlín, 1889, pága 49, 288. ,,
( 2 )  B i o H o n ,  d e M o d ,  Chir., e tc . ,  p o r  l u t ü é  c t  K o b io , a r t-
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lópodos, aves y reptiles) en vitellus de nutrición y vite- 
llus de formación. 3.® Que en ciertos casos (Weismann- 
Die Enlwickeiung der < ipteren—í8G4) pueden presen­
tarse varios núcleos en vez de uno sólo después de la 
fecundación. E-ita circunstancia había sido ya anunciada 
por M. Robín (186*2) liaciendo ver que en ciertos dípte­
ros (tipuláires culiciformes) todas las células blaslodér- 
micas nacen por germinación (i). 4.° Que si bien es un 
hecho cierto é incontrovertible hoy la compi sicion del 
óvulo no fecundado y la segmentación consecutiva al acto 
fecundante, no puede negarse que las interpretaciones 
respecto al modo de aparición de la primera célula (véase 
más adelante pág. 100) y al modo de verificarse el frac­
cionamiento son varias Aunque creemos que ninguna de 
estas circunstancias afecta de una manera esencial el fon 
do de la proposición que dejamos enunciada, tan sólo la 
damos como demostrada con las reservas consiguientes.

2® De la célula prim itiva  proceden todos los elementos 
anatómicos del organismo; o lo que es lo mismo, todos 
los elementos anatómicos son células modiücadas.

La equivalencia de estas dos proposiciones es lo que 
necesita demostrarse; pues la primera tomada en abso 
luto puede consid--rarse como evidente. Nosotros veremos 
más adelnnle {orígeri y  formación de los elementos, etcé- 
lera] que la divergencia de escuelas no estriba en el fondo 
de esta proposición, sino en el modo de interpretarla, el 
cual, sin embargo, tiene aquí suma importancia. La cues­
tión no es, en tfecto, de si proceden ó no los elementos 
anatómicos de la célula primitiva, sino, más bien, de si 
proceden directamente, ó á consecuencia de una disolu­
ción ó descomposición del gérmen y lo que pudiéramos 
llamar una generación expontánea consecutiva de los ele- 
nientos anatómicos. Admitida la analogía entre el óvulo 
y Uüa célula, ánles de la fundación, se presentan dos mo­
dos de explicar los fenómenos de formación subsiguien­
tes al acto fecundador. i.® El óvulo regenerado, digámos­
lo asi, ó vivilicado por la fecundación se multiplica (frac­
ciona) á la manera de ciertos organismos por cualquiera 
quesea ej mecanismo de proliferación (escisión, germina­
ción, endogenesis). 2." O bien se destruye convirtiéndose 
en una masa fluida (blastema) susceptible de modelarse 
en formas propias. La elección entre ambas teorías no nos 
parece dudosa, pero como quiera que cada una de ellas 
consiituye una de las bases más firmes de cada escuela 
histológica y que el dilucidar esta cuestión es objeto pre­
ferente de una parle de nuestro trabajo (V. pág. 70) dos 
abstenemos de resolverla aceptando para este momento 
cualquiera de las dos suposiciones.
, Si los elementos derivan inmediata y directamente del 
óvulo, es evidente, sin restricción alguna que, en cual­
quiera que sea la forma que afecten, por más que en una 
tprie de transformaciones sucesivas adquieran caracteres 
fisicos, químicos y fisiológicos que los diferencien, siempre 
serán descendientes directos (permítasenos la palabra) de 
1̂  célula primordial, v por lo tanto , células en el concep- 
lo de la escuela histológica alemana.
, En el segundo supuesto, admitiendo que los elementos 
^ pfirtes del óvulo se resuelven en una masa líquida (blas- 
[ema), susceptible de organizarse en nuevos elementos, la 
historia del desarrollo nos enseña, que lo primero que se 
®*‘8aniza es un núcleo alrededor del cual el vitellus loma 
iioa forma característica ó típica.

Las observaciones de Weisman en el desarrollo del óvu- 
° 6n los dípteros , no se oponen á este modo de ver, si 
hjen aparece de ellas que un número considerable de nú- 
cleos representa sin el fraccionamiento de la masa vite- 

Este modo de formación, se observa también en el 
desarrollo ulterior en el adulto. La observación asimismo 
^'Uda de M. Ch. Robín, tampoco contradice este modo de 

[Comples ren d a s, sesión de 20 de Enero de 1862). Ya

Ch. Robín.—iSwr la  p rod iioc ion  de cellules du blastedsme 
'^^^ ifgne n ta tio ii du v ite llu s  cher quelques a rticu le s .— {CovuytfS

de semoes de l'A oadem ie .—20 Rnero de 1802.)

queda dicho anteriormente , que hay varias interpreta- 
ciones sobre el modo do verificarse el fraccionamiento, 
es más, las observaciones que acaban de citarse, las 
Yoyt, enol Acleon veridis, y otras, prueban([ue no sienv-^  
pre loman igual participación los componentes del ó v u s ^  
(vitellus), mcmbriina, etc : ni de la misma manera en 
representación, según 'as especies.

Pero este cnnjunlo de vi'ellu (protoplasma) y núcleo, . , ...
constituyen uno de lo.s estudios déla existencia de las cé- ^  ^
lulas, y como Lal célula puede considerarse según queda 
ya demostrado. Pues bien; á partir de este punto y sola­
mente cuando puede considerarse como organizada por la 
fecundación la célula ovular . comienza la segmentación ó 
división de esta en otras compuestas asimismo de prolo- 
pl.ismas y núcleo, las cuales asimismo se dividen y sub- 
dividen, hasta constituir las hojas del blaslodenno, en 
cuyo caso comienza la diferenciación.

En cualquier época que comience la diferenciación , y 
como quiera que se interprete , es indudable que todos los 
elementos y tejidos del organismo proceden de las células 
primordiales del embrión. En el desarropo ulterior las 
opiniones en la escuela alemana, no son perfectamente 
acordes Según Virchow y con él muchos histólogos ale­
manes . todos los tejidos indislinlamenlH pueden formar­
se á expensas de los elementos del tejido conjuntivo Se­
gún Thiersch, H is, B ülroth, etc. , una vez establecida la 
diferenciación de 1-is células primordiales en 'as hojas del 
blastodurmo. los elemento^ procedentes de cada una no 
pueden sustituirse ni melnmorfosearse en los correspon­
dientes á otra hoja blaslodénnica (Sobre esto véase más 
adelante.)

Pero es evidente que lodos los elementos tienen su ori­
gen inm eiia lo  en las células ó esferas de segmentación y, 
según la segunda suposición, su origen wiediu/oen el óvu- 
lo'ó célula primordial que antecede á la fecundación. Re­
pitiendo aquí lo que ya se ha dicho más a rrib a , una de 
las razones fundamentales de disparidad en estas cuestio­
nes . procedió siempre de la interpretación que se lia dado 
á la palabra célula , haciéndola significar necesariamente 
una cavidad con membrana. Y bien, al describir el frac­
cionamiento , no todos los einbriologistas han estado con 
formes en la explicación de este fenómeno por todos com­
probado. Los unos (Schwann, Virchow, Reicherz), supo­
nían que la m em brana celular acompañaba al vitellus y 
se fraccionaba con él constituyendo desde el principio cé­
lulas con membrana; otros (Arnold, Vogl, Bischoff, Kolli- 
ker), negaron la participación de la membrana en la seg­
mentación , hasta la producción de 24 esferas (Vogt) ó 
más , en cuyo caso comienzan estas á convertirse en ver­
daderas células. Mientras se ha dado una importancia 
capital á la presencia déla membrana celular como carác­
ter de toda célula , no era posible entenderse, porque los 
hecho.s observados no siempre estaban en armonía con 
este modo de interpretación iniciado por Schwann y sos­
tenido con tanto empeño como buena fortuna por emi­
nencias cienlificas de la talla de Virchow Pero desde el 
momento en que esta cuestión lia pasado al rango secun­
dario, como sucede hoy en Alemania, en donde el concep­
to y nocion de célula es lal como queda consignado, para 
la inmensa mayoría de los hislólogi’S, desde el momento 
en que se han apreciado las dificultades puramente mate­
riales que limitan la seguridad de afirmar, si un elemento 
dado tiene ó no una membrana propia, y de común con­
sentimiento se reconocen las transiciones o estadios por 
los nue puede pasar un mismo elemento. se concibe lo 
infimdailo de una oposición . ya sislemálicn aunque muy 
débilmente sostenida contra la opimon doimnanlc en las
escuelas de Alemania. , • i

En las lasi-'S posteriores del desarrollo embrional, y por 
más que el punto de partida de este sea una cuula. los ele­
mentos adquieren propiedades y caracteres de foima, de 
composición y fiiiicionides que los dilerencian consulera- I  blemenle entre si; y nadie puede dudar de los caracteres 

' específicos d') disliiilos órdenes que separan verbi gracia

, -j
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una célula adiposa y una fibra muscular. Esto ha llevado 
a los histólogos franceses al establecimiento de una es­
cuela fundada en la especiíicidad de los elementos anató­
micos, la cual exagerada alcanza hasia las mismas célu­
las embrionarias primitivas. Y no á otra cosa puede 
llevarnos el negar la unidad de los elementos admitida en 
Alemania.

M. Robin, en una Memoria sobre la estructura íntima 
de la vesícula umbilical en los mamífero^ (Cowwíesrenáus 
(k s  seanc. de 1‘ A cad ., 22 Octubre 1860) afirma quelas cé­
lulas que por su justaposicion y su coherencia constitu­
yen las hojas del blastodermo, no son tan sólo deseme­
jantes de cada una de las hojas del blastodermo como ya 
se sabia, sino que son además de una especie diferente 
desde su origen y durante toda su existencia en la parte
llamada mancha embrionaria......  etc. Mas adelante dice:
«El nombre de células embrionarias no debe ya consiíe- 
»rarse como sirviendo á designar una sola especie de ele- 
omentos anatómicos, sino que debe tener una acepción 
"genérica, pues se aplica á muchas especies de elementos 
»con caractéres de células...D No es fácil calcular el tér­
mino a dómie nos llevaría este modo de interpretación 
pues como quiera que hay que comenzar la serie deldes- 
arrol o poruña célula única, ano aceptarlos principios de 
la antigua em briología, por los cuales se veia en el cérmen 
un ser pequeñísimo (homúnculos) preformado en todas sus 
partes, no se concibe la diferenciación prematura de los 
elementos anatómicos hasta ese extremo. Nosotros pode­
mos admitir y admitimos que virtualmente existen en el 
ovulo. antes de ser fecundado en cierto modo, y después 
de lecüfidado por otro concepto más limitado. las condi­
ciones típicas, especiales, propias, en virtud de las cuales 
colocado en las circunstancias convenientes á su demarro - 
lie, debe resultar el sérvivo, con c.mdiciones de existen­
cia propias del tipo, de la especie; es más, características 
del sexo, de la raza y hasta de la estirpe, además de las 
condiciones puramente individuales; pero la apreciación 
de los caracteres físicos y químicos, de los cuales esto de­
penda, ni esta a nuestro alcance ni creemos que los pro­
gresos científicos lo resuelvan nunca, y llamamos la aten- 
cion sobre este punto que tendremos que recordar rnás 
adelante (página 92) contra las opiniones de M. Robín en­
lazadas hasta cierto punto con las'que aquí combatimos 

La especiíicidad de elementos puede hasta cierto punto 
hacerse aplicable á la diferencia que existe entre los ele­
mentos anatómicos primordiales que lian de componer 
diversos tejidos, órganos ó aparatos, pero con ciertas li­
mitaciones que son motivo de diversas apreciaciones por 
parte de los histólogos (véase arriba, página 42) En el 
desarrollo ulterior las diferencias características existen 
sino con la exageración de ciertas escuelas, aun antes dé 
que el desarrollo llegue á su término, si bien con las mo­
dificaciones que imprime á los elementos su coordinación 
para formar tejidos órganos y aparatos determinados 

Examinando ahora los elementos anatómicos bajo el 
punto de vista de su sencillez ó complicidad de caracté- 
res, respecto á ciertos tejidos hay común acuerdo en con- 
suleratl. s compuestos de elementos celulares, ya puedan 
o no provenir de las células primordiales, según diverjas 
escuelas: pero prescindierido de su origen, son tejidos á 
los que puede atribuirse de uq modo general una textura 
o composición celular. Mas no sucede así con los múscu 
los, nervios, vasos, etc. Yo no creo que sea esta ocasión 
(le resolver histológicamente en detalle todas las dificul 
lados que hoy están aun eii litigio las unas y no bien re 
sueltas las otras (véase página llG) acerca de estos órga 
nos considerados bajo el punto de vista de la historia de 
su desarrollo; por lo tanto, nos limitamos á consignar 
aquí de una manera general que las tendencias actuales de 
la ciencia aspiran a un común acuerdo, que consiste en 

diversos órganos como compuestos de 
células agregadas en tubos (vasos capilares) ó formando
rn I y estriados), etc., en el gran núme­
ro ae tejidos, que por razones muy obvias se han llamado

"tejjdos animales superiores» (1). Es indudable, de todos 
modos, que aun existen numerosas lagunas en el conoci­
miento, que tardarán mucho tiempo en llenarse.

Separándonos de las cuestiones de detalle, cuyo exa­
men haría nuestra tarea interminable, puede considerar­
se como demostrado que todos los elementos anatómicos 
de un organismo proceden; ya sean simples células, ya 
aparezcan en tejidos superiores muy modificadas ó tras- 
formadas, de una célula primitiva (óvulo no fecundado) ó 
bien deU s células primordiales embrionarias. (Parad 
complemento de esta prueba, véase De¿ origen y  formo- 
C l o n  de los elementos.)

3 Las granulaciones, vesícu las, sustancias amorfas, 
cn sla lu ia s, etc. , no deben considerarse como elementos ana- 
tonw os n i (A) bajo el punto  de vista puramente anatómico 
nt (B) bajo un  punto de vista fisiológico.

(A) El exáraen microscópico nos revela indudable­
mente la presencia de estas partículas ó porciones delor- 
ganismo. cuyo origen en su mayoría puede considerarse 
com() fenómenos mecánicos, físicos ó químicos, con hs 
restricciones inherentes á estos actos cuando tienen lugar 
en el seno de los organismos vivos. En su mayor parte 
entran en la ciymposicion de las células en sus diferentes 
periodos de existencia (nucléolos, granulaciones del pro- 
toplasma, vesículas adiposas en células degeneradas, ó 
productos de excreción, etc.) ó constituyen un medio de 
unión necespio ó accidental (sustancia amorfa intercelu­
lar) (le las células para formar los tegidos ó humores. Dos 
opiniones pueden emitirse para interpretar su preseccii 
cuando se presentan aislados, ó bien son restos ó detri­
tus celulares procedentes de elementos destruidos, ó tie­
nen una significación y origen propios, ya en absoluto,« 
como representando un período del desarrollo de otros 
elementos. La resolución de esta cuestión está intima­
mente enlazada con la teoría de formación de las células. 
(Vease en el lugar correspondiente) (2).

Mientras que doinmó la opinión de la formación libre 
de las células o elementos anatómicos en medio de un Ü*

lin fas de Han- 
ter) (blastema de Schwann. Robin, etc ) no podiap.es-
mn. nf,! L" ^6 estas partes de los orgonis

! i^h debían considerarse co no fases de la evolución 
en el desarrollo de los organismos elementales y tegidos.

Opinión que han apoyado Vogel. 
í í f í ! j  ^ algunos años, tiene hoy rniiy pocos

^ ^ escuela histológica quf
formación Ubre, no pue-den consi­

derarse tales partes como elementos á no ser bajo un
exclusión absoluta de li 

l  ^ individualidad fisiológica que. asi la escue-
^  '̂■^ncesa, conceden hoy de común

acuerdo a todo elemento anatómico, propiamente dicho.
nol ® fisioIógíco de las partes que
nos ocupan, tenemos que partir de dos puntos de vista:
1. O bien según las teorías de Schwann. las granulado' 
nes. ve&iculas, etc., son fases del desarrollo de las célu* 
ds en cuyo caso, aun admitiendo dicha teoría, la cues-

^ .^®®'gnarian estas partículas 
t/iSaifi nr locipientes, im perfeclal etc., í

liacemos cuenta de su modo d« 
lorinacion, o bien. 2. , para explicar ésta nrescindimos
? ad o s3 l® í?  de los elementos flgu-
rados para trasfenrla con su autonomía fisiológica á las

''lelilíes ó á los átomos de lai suslan'
ó blastemas, exudados
ó como quiera que se consideren ó designen.

El primer punto de vista no necesita refutación. pi'««
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dado el elemento ya hecho, su forma, magnitud, etc., son 
caracteres secundarios, y concebimos muy bien que una 
célula pequeñísima,con membrana, sin núcleo, tal como 
áftpresenta en algunas formaciones rápidas en su evolu­
ción, de elementos miserables y de corla existencia como 
en el tubérculo (Virchow) puede confundirse y se haya 
ffiterprelado como una vesícula ó granulación.

Respecto al segundo diremos: que atribuir a las molécu­
las del organismo, ó si se quiere á los átomos (1), porque la 
misma razón hay para lo uno que para lo otro, la activi­
dad orgánica propia de organismos siquiera tan poco com­
plejos como aparece serlo una célula, es dar en el extremo 
opuesto de las teorías humoristas y solidistas antiguas, en 
las que se consideraban los organismos regidos en su to­
talidad por un centro único de acción, ya sea este el co­
razón ó ei cerebro; es crear una íisiulogia molecular ó 
atómica, en la cual, de no caer en un mecanismo ó qui- 
misrao groseros, caminaríamos en una vía interminable 
hasta dar en las más remotas abstracciones, resucitando 
ItS doctrinas hipotéticas de Asclepiades. Esta considera­
ción será objeto de nuestras reflexiones en otro lugar.

Ni es esta tampoco la ocasión de rechazar la objeción 
sistemática hecha por las antiguas escuelas contra la mo­
derna fisiología, de que el celularismo no es más que una 
reproducción de las más antiguas y desechadas doctrinas 
atomísticas. Si se creyese que en buena filosofía debían 
rechazarse en lo que tienen de común las escuelas mo­
dernas histológicas francesa y alemana, contestaremos: 
L" Que las teorías celulares fundan sus principios, sus 
afirmaciones y deducciones prácticas en hechos, experi­
mentos y observaciones comprobadas desconocidas antes 
de este s'glo. 2.“ Que así como una délas principales 
causas del notable atraso en que por muchos siglos han 
permanecido las ciencias médicas sin dar muestras de 
adelantos positivos ha sido la falta de conocimientos ana­
tómicos en la parte puramente descriptiva, así también 
muchas tinieblas y oscuridad van desapareciendo en los 
arcanos de las ciencias biológicas á la luz de las investi­
gaciones Jiistológicas.

Bien se comprende que resta todavía un argumento, y 
este se hace por ciertos adeptos á la escuela francesa (2), 
contra este modo de ver las células como unidades m or­
fológicas del organismo y entidades fisiológicas á las que 
están asignadas ciertas y determinadas funciones. Con 
efecto, no puede negarse que en la célula pasan ó se ve­
rifican fenómenos íntimos no bien conocidos ni explica­
dos cuyas leyes son uno de los desidei'ata de la histolo- 
fiia; fenómenos que pueden atribuirse y se han atribuido, 
^cgunsu importancia, y seguí) varias teorías, al núcleo, 

nucléolo, al protoplasma y á la membrana celular; 
PaUes que respectivamente tendrían una importancia 
fisiológica igual á la de la célula. La nulricioji, las fun­
ciones especiales, la multiplicación de Jas células, son 
otras tantas manifestaciones de la acliyidad orgánica de 
‘CS elementos que han podido atribuirse, sin que hoy 
exista un acuerdo absoluto entre los histólogos, á dife­
rentes partes de las que entran en la composición celular.

consideración nos llevarla naturalmente á admitir la 
recluía compuesta de elementos á su vez dotados de cierta 
^oionomía é individualidad caracterisLica de lo que nos- 
®lros entendemos por elemento anatómico. Pero es evi- 
fipnle que por lo mismo que bajo el punto de vista ana- 
¡onñco esto nos llevaría á buscar los elementos de lo que 

consideramos simple y luogo los elementos de estos 
Elementos, tarea en la cual se establece menlalmenCe una 
l’rchasiii término entre los medios de investigación siem-

Aquí admitimos por comodidad de lenguaje la antigua ilis- 
«cioa entre moléculas (últimas partículas en que inccjínicainente 

puede coubiderarae dividida la materia) y átomos (moléculas ele- 
niales, químicameute consideradas.)

^1 )̂ ünimus.—Nota en la traducción francesa de la obra del 
• de Pkisiologla.—'Pííñs, 18G7.—Pag. 481

J ‘'gweutcs.

pre en aumento y la divisibilidad de la materia, por lo 
mismo, decimos, deben ser considerados como úilimos 
elementos en el concepto anatomo-fisiológico aquellas 
partes cuya individualidad é indivisibilidad fisiológica es­
tán comprobadas, ya porque por sí solos pueden repre­
sentar un organismo en todos los períodos de existencia 
(infusorios unicelulares) ó en uno solo de ella (óvulo), 
ya también porque reconocemos en ellos un conjunto 
susceptible de una existencia con diversos estadios ó fa­
ses de desarrollo y actividad (vida) que no podemos a tri­
buir á las partes desprendidas ó separadas de estos ele­
mentos. Ño de otra manera consideramos en una especie 
animal ó vegetal los individuos, á pesar de la vitalidad 
propia de los órganos que los constituyen los que, sin 
embargo, no pueden tomarse como las parles, cuyo con­
junto mrma la especie.

(5e co7Uiiuiará.)

SECCION PRÁCTICA.

Un caso de fiebre perniciosa.

Francisco N., de veintiocho años de edad, de tempera­
mento linfático-sanguíneo, de buena constilucioii, so l­
tero, de oficio comerciante y residente en esta villa lem- 
poralinenle, se me presentó el dia 4 del corripiile á las 
cuatro de la tarde, díciéiidome tenia un poco de dolor de 
cabeza con algún escalofríos y ligero movimiento febril; 
le dije se acostara y que más tarde pasaría á visitarle, lo 
cual efectué á las seis do la tarde sin que notara iii sínto­
ma nuevo ni menos aumento en los ya conocidos; pasó la 
noche bien y dice duímió como de ordinario; después de 
la visita de la mañana fui avisado y me encontré al enfer­
mo con el cuadro sintomático siguiente:

Sisíeiufí net'vipso: convulsiones, ilusiones ópticas, zum­
bido de oidos, oscnrecimiento de la vista, dilatación de 
las pupilas, mucha tendencia al sueño.

Sistema satujuíneo: pulso duro, dilatado y frecuente 
(120 pulsaciones por minuto), calor aumeiUado con enro­
jecimiento de la piel.

Aparato respiratorio: opresión de pecho con ligero do­
lor, disnea muy pronunciada (39 respiraciones por mi- 
ñuto) tos con e.-pectoracion sanguinolenta; por la auscul­
tación se nota disminución considerable en el murmullo
vexicular, algunos estertores mucosos ó sub-crepiiantes, 
lo cual indica exhalaciones vesiculares ó bronquiales.

Aparato digeslivo-Aen^üa trémula, encogida, limosa, con 
una costra rio color achocolatado que presentaba algunas 
grietas, los dientes con algunas fuliginosidades, astricción 
de vientre pertinaz con marcado gorgoteo en la fosa ilíaca 
derecha y algún meteorismo abdominal.

Aparato urinario: disuria, y las poqnhimas orinas es- 
cretadas eran amarillo-purulentas con depósito latericio.

Este era en resúmen el cuadro sinlomáiic(i desarrollado 
en tres horas que mediaron de una a otra visita: aparato 
grave desolador, lleno, sí, de indicaciones todas sintomá­
ticas, pero sin prestarse al planteamiento de un método te ­
rapéutico fijo, como ocurre siempre que desconocemos 
la naturaleza de la enfermedad y más aun s¡ como aquí 
sucedía, se presentan muchos y muy variados elementos 
patológicos: después de esto viene como condición precisa 
A  diagnóstico que llegué á fijar por el tratamionlo 
ram  morboium  curaliones osteiidunt, como dijo el úmn^o 
Ilipocrales). Para obrar así tuve en cuenta lo que en mi 
concepto se olvida demasiado; primero, la constitución 
médica reinante; segundo, la gravedad tan repentina sin 
nue á ella precediera nada que hiciera CapiTcula, la idea 
de una congestión cerebral, ó bien pulinnmd, quizá una 
fiebre pútrida. Los síntomas eran espresion de todas estas 
enfermedades, pero no era racional pensar en todas ellas 
ñor lo aue dejo espuesto y porque estas enfermedades 
casi nunca se presenta sin predromos m̂ '<só menos largos.

II
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j  también rara vez invaden juntas á  un mismo individuo. 
Pespues de e^tas reflexiones hechas á ia cabecera del en­
fermo pensé, repito, en lo que olvidamos con frecuencia, 
en una perniciosa de varias formas.

Tratamiento: fué activo, perturbador (por el momento), 
buscando el orden por el desórden como dice muy bien 
mi digno amigo el Dr. Candela, médico especiante como 
ninguno y cuyas doctrinas sigo haciéndome siempre la re­
flexión de que no es, no puede ser esclusivista porque el 
esclusivismo mata las ciencias y más particularmente á la 
medicina (perdónenme los lectores deELSiOLO esta peque- 
ña digresión como prueba de reppeto y gratitud á mi 
amigo y joven maestro el citado Dr. Candela).

Volviendo á reariudar mi interrumpida historia, insis­
tiendo en mi propósito terapéutico, mandé administrar al 
enlermo un emético-catártico (treinta gramos de sulfato 
de sosa y 1 decigramo de tártaro emético , que dió por 
resultado grandes y frecuentes evacuaciones, con las cua­
les disminuyeron de intensidad todos los síntomas Al<ro 
tranquilo con este pequeño resultado, le mandé propinar 
como bebida usual la limonada sulfúrica, y entonces es­
peré el fenómeno crítico de los antiguos ; efectivamente 
sepresentó éste á las seis de la mañana ; un abundante 
sudor cubría todo su cuerpo, pasado el cual, y lleno ya de 
esperanza, yo mismo le administré el sulfato de quinina 
en gran cantidad. Desde este momento no hubo en el en­
lermo más que los fenómenos fisiológicos de la quinina- 
ruido de oídos y sordera , que persistió por espacio dé 
cuarenta horas; al siguiente dia tomó alimento en pequeña 
cantidad, al otro más , y por último , á los tres dias mé- 
nos algunas horas, se levantó del lecho, y hoy continúa 
en perfecto estado fisiológico sin que se haya dado cuenta 
del estado grave por que pasó, pues no conserva ni el me­
nor recuerdo.
1̂ 4Voy á permitirme hacer algunas consideraciones sobre 
el caso , objeto de este mal redactado artículo. Todos los 
autorp nos hablan de perniciosas de diferentes formas- 
comatosa. álgida , diaforética, colérica . cataléptica, epi­
léptica, cardialgica, smcopal, convulsiva, paralíticav  
otra porción mas que sería prolijo enumerar, pero nos 
dicen poco de si puede la perniciosa presentarse con va- 

vista corno yo creo, apoyándome para 
esto en la naturaleza de la enfermedad y en el sistema 
nervioso en que reside, el cual preside todas las funciones 
y es el regulador de la vida orgánica. Cuando viene una 
causa, que puede ser el paludismo, á obrar alterando su 
fisiología, entra el desconcierto, la desarmonía délos 
sistemas y aparatos, y como consecuencia inmediata de 
esto, las manifestaciones patológicas que serán de una 
sola lorma la mayor parle de veces, pero que no encuen­
tro razón para que no puedan ser varias como sucedió en 
el caso de que vengo ocupándome.

Por más que yo no tenga ninguna autoridad cienlifica
acabo de hacer, podrá 

 ̂ ‘̂ ■agnóstico en algunos casos dudosos! 
ante los cuales es , no sólo inútil, sino de gran trascen­
dencia para la vida del enfermo , esperar sin acudir al 
remedio ndicado á que se dibuje /on claridad a l t n i

Benito Nrqrete y García.
Orceres y Octubre fG de 1873.

el último parto el año 1866, habiendo la circunstancia 
de haber criado á sus diez hijos.

Apareció el tumor en Mayo de 1871, y fué creciendo 
hasta el mismo mes del año 72, en que le extirparon ha­
ciendo una incisión vertical, cuya cicatriz se nota perfeo 
lamente. Dijo que se habia cicatrizado pronto, pero que 
inmediatamente notó otra dureza en el centro de )a
mama.

Ingresó en la Clínica el 15 de Octubre con un tumor 
en el centro de la mama, comprendiendo el pezón; duro, 
doloroso , movible y no muy grande; hácia el borde

Resumen de la clínica de partos y enfermedades espe­
ciales de la mujer y  de los niños, del Dr. D. Fran-

y Aldevó. durante el año solar
1872 a 73.

(Continuaeion.J

,'indicada en la 
mujer de 46 años de edad, 

a salud habitual, que parió diez veces, siendo

inferior del pectoral mayor había otro tumor del tamaño 
de una nuez grande, y muchos otros bien apreciables en 
el fondo de la áxila; habia también un mamelón carnoso 
en el borde de la anterior cicatriz.

El 22 de Octubre se procedió á la estirpacion haciendo 
una incisión á lo largo del borde inferior del pectoral ma­
yor, prolongada hasta la áxila, y profundizada la cual se 
extrajeron, con los tumores dichos, gran número de gan­
glios situados hasta debajo de la clavicula; de esta inci­
sión partieron dos semicirculares que circunscribían todo 
el tum or mamario, el cual se disecó separándole de las 
fibras del pectoral mayor.

Se reunieron los bordes con seis ó siete punios de su­
tura enlrecortada, quedando una herida de una cuarta d» 
extensión.

Nada ocurrió después de particular, y el 25 de Noviem­
bre salió curada, continuando hasta la fecha en buen 
estado

En el mes de Mayo volvió á ingresar esta mujer en la 
Clínica por haberse reproducido el tumor en el sitio de la 
Operación. Presentaba un gran tumor que ocupaba toda 
la mama y con los mismos caracléres que el primitivo; 
todos los tejidos inmediatos estaban endurecidos. Las 
aplicaciones repetidas del cáustico sulfo-azafranado hicie­
ron desprender gran parte del tum or hasta quedar una 
superficie poco elevada. En este estado fué trasladada ia 
enferma á otro establecimiento por ser preciso cerrar 
la sala para hacer obra en ella.

La observación 68 se refiere á otra mujer de 30 anos 
de edad, de buena salud habitual, que presenta la parti­
cularidad que habiendo tenido diez hijos y habiendo ifl' 
tentado criarlos, tuvo siempre que desistir al cabo de más 
o ménos dias por haberse formado flemones y abscesos 
que la producían intensos dolores.

A mediados de Marzo de 1872, esto es, un mes después 
de curada la inflamación del pecho consecutiva al último 
parto, notó en el hemisferio inferior de la mama izquier­
da un tumor como una castaña, que fué creciendo y 
extendiéndose hasta la áxila, hasta Agosto, en que inco­
modada por dolores lancinantes fuertes, pidió que la qui­
taran el tumor, como así se verificó haciendo dos incisio­
nes aisladas, una en el hemisferio inferior de la mama f 
otra en la áxila, quedando entre ambas un espacio á® 
pulgada y media. Dice que se cicatrizó pronto, pero qu® 
siempre sentía dolores en los tejidos comprendidos entro 
las dos heridas, y que a! mes notó ya un lumorcito en 
sitio mismo de la cicatriz.

Cuando entró en la Clínica esta enferma, se notábanla? 
dos cicatrices y entre ellas un espacio de siete cenlímetrosí 
el pezón muy retraído, y debajo un tumor de siete cenlí" 
metros de extensión, duro, desigual, más prominente 
nacía la parte interna, fuertemente adherido á la piel; eü 
el espacio entre ambas cicatrices se notaba otro tumor, 1 
debajo del pectoral mayor y de la áxila hay ganglios io' 
fartados; sentía Ja enferma dolores lancinantes fuertes.

Ll día ¿t) de Febrero se hizo la extirpación de lodos lo? 
tejidos enlermos, quedando una ancha herida cuyos bor- 

j  aproximarse sólo por sus extremos por 
medio de puntos de sutura, quedando en medio un espa­
cio aproximado en lo posible por liras emplásticas. Quedó 
una herida de 20 centímetros.

Nada suced^ió después de particular, saliendo curada la 
eníerma el 28 do Marzo.
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EL SIGLO MÉDICO. 715
Es notable en este caso la aparición de la enfermedad 

en edad tan jóven y la presentación de flemones y abcesos 
en todas las épocas de la lactancia. Pudiera además creerse 
por personas suspicaces que se trataba la primera vez de 
una induración inflamatoria efecto de repetidos flemones, 
pero la reproducción del tum or después de operado y el 
aspecto del mal según queda descrito, aleja tal idea.

La manera como se hizo la primera operación exige algún 
reparo, porque da lugar á suponer quedaran restos del mal 
en los tejidos que no se incindieron; como lo prueba la 
persistencia de los dolores áun después de la operación, 
y la reproducción del tumor en este mismo sitio.

En el segundo grupo en que se comprenden los casos 
en que ha habido infartos axilares, fijaremos la atención 
en la observación 44, que se refiere á una mujer de cin­
cuenta años, natural y residente en concejo de Právia 
(Astúrias), de constitución débil.

Hacia diez y seis meses que notó un tumor como una 
avellana en la mama derecha, que había ido creciendo, 
sobre todo desde el mes de Julio, con rapidez. En el mes 
no Diciembre tenía en la mama derecha un tumor de 
unos nueve centímetros verlicalmenie y algo más en sen­
tido trasversal, duro, abollado, adherido á la piel que 
estaba adelgazada, rubicunda, rugosa y próxima á u l­
cerarse; en la áxila había infartos axilares.

El día 13 se procedió á la extirpación del tumor, cir­
cunscribiéndole con dos incisiones y extrayendo este, así 
como los ganglios duros en contacto con los vasos axila­
res. Se reunió la herida con facilidad con algunos puntos 

sutura.
La reacción fué en los primeros momentos normal, 

desde el dia siguiente hubo fiebre intensa y vómitos, 
p e  continuaron en los dias sucesivos, sobre todo en la 
oche del dia 17, En vísta de esto se descubrió la herida 

y se encontraron sus bordes pálidos, bañados por un pus 
fétido nada loable. f

. dias sucesivos continuó la fiebre, la supuración 
«Pandante y la herida más pálida con poca tenden- 

o fá cicatrización; las fuerzas generales cada vez más 
y, por último, en una noche de los últimos 

las de Diciembre, se presentó una hemorragia, producida 
^uerte^^ la rotura de algún vaso ligado y se verificó la

. Citamos este caso porque es la primera y única opera- 
a que ha sucumbido en la Clínica, 

d e ií^  enferma de este mismo género, y que correspon 
I « la Observación 22, debemos también citar por ha- 

^producido el mal. Era una mujer de treinta y tres 
de eda l, que en el mes de Mayo del año 70, después 

^ uno de sus partos, notó en la mama derecha un peque- 
año 1 creciendo liasta tener al cabo de un
tiP7/ j  fa^^naño de un liuevo de gallina; en esta época em- 

Y  a reblandecerse.
doe en la Clinica el dia 10 de Octubre, presenlan- 
jjj ^  fe mama derecha un tumor que comprendía toda j 
5op.^J®nsion, muy duro y pesado, apollado, adherido I 
jjij. Pfefeniente á la piel, que estaba adelgazada y rojiza, [ 
fixten porción más externa y superior en una
inj p *un como de pulgada y media; hacia la porción 
hjg ®^ferna del tumor en dirección de la áxila se perci- 
iom»? de tumorcitos pequeños y duros; había do-

fe.ncinantes

reproducido con tal intensidad que no se puede ya prac­
ticar otra extirpación, ^

Citamos este caso para que se comprenda que al dar 
por curadas nuestras operadas, lo hacemos siempre ad­
mitiendo la triste posibilidad de una reproducción, y en 
este concepto procuramos tener noticia frecuente de las 
enfermas.
^La Observación 77 se refiere á una mujer de cincuenta 

años, de buena salud habitual, que tuvo ocho partos, 
siendo el último á los cuarenta años y habiendo criado á 
sus ocho hijos.

Dijo que hace diez años, cuando criaba el último niño 
y á los doce meses de lactancia, se la infiamó la mama 
derecha por un enfriamiento, y se formó un absceso que 
fue abierto con dos incisiones. Después de cinco meses se 
curo, pero quedó toda la mama muy dura, y continuó así 
hasta hace un año que, con ocasión de un gran disgusto 
sintió la enferma un gran dolor. Desde entonces cada vez 
ha sido ménos movible toda la mama, se han aumentado 
los dolores á pesar de las aplicaciones de sanguijuelas, u n ­
turas, etc., hasta hace cuatro meses, que se puso la piel 
lívida por encima del pezón, toda la superficie inmediata 
mas blanda; y por fin apareció un punto blando que se 
abrió espontáneamente saliendo un liquido claro, de color 
amarillento, que escoriaba las partes que tocaba; se extendió 
dicha abertura formándose una úlcera que sucesivamente 
fué creciendo y siendo origen defrecuentes y abundantes 
hemorrágías.

Ingresó en la Clínica esta enferma el 15 de Marzo, pre­
sentando en la mama derecha una tumefacción blanda, 
extendida á toda ella y dirigiéndose por la parte externa 
del pectoral mayor y hasta la áxila; toda la mama estaba 
fija á los tejidos profundos, y la piel estaba como estira­
da; en la dirección oblicua de dentro afuera y de arriba 
abajo atravesaba todo el tumor una úlcera profunda de 
unos 10 centímetros de largo por cuatro de ancho, con un 
fondo gris oscuro, bañado por un pus claro, mezclado 
con un líquido amarillento que fluía en gran cantidad; 
los bordes lívidos, gruesos, redondeados, ílácidos y des­
pegados del fondo hasta el punto de permitir la entrada 
de los dedos por debajo de ellos; en el ángulo más exter­
no de esta úlcera había una vegetación fungosa.

Introduciendo el dedo en la dirección y por debajo del 
pectoral mayor se encontraba un tumor duro, poco mo­
vible, que llegaba hasta las parles profundas como soste­
nido por un pedículo.

Este tumor ulcerado segregaba abundantem ente, y 
exhalaba un olor característico tan fétido, que no le po­
dían soportar las enfermas inmediatas.

{Se conoluirá,)

PRENSA MEDICA.

‘̂izo la 
xil
del tumor de sus adherencias al músculo pee

áo rtp 1 ^ extirpación el dia 21 de Octubre, extrayen- 
toiaiĵ jfe ®̂ Ha gran de^ ganglios y separando la

des No habiendo posibilidad de reunir los bor-
deiiQ.®. fe fí®rida, se cubrió esta con hila seca. Nada 
iDij,. ocurrió en el curso de la cicatrización, y ter- 

salió la enferma de la Clinica el dia 30 de
^letnbre.

Ver eg!?® ijitinios dias de Marzo del 73 hemos vuelto á 
regÍQjj  ̂®P®*“3da con induración considerable en toda la 

jP®™3ria y gran número de tumores rojizos como 
®*ones en la misma cicatriz. La enfermedad se ha

De los cuerpos estraños en el ojo.
El Dr. Sous acaba de publicar un opúsculo sobre este 

interesante asunto, de cuyo trabajo han hecho Le B or-  
deaux médical y L a  Independencia Médica, de Barcelona, 
un análisis bastante detallado, cuyos principales párrafos 
trasladamos á continuación:

«Dicho profesor ha tenido ocasión de observar cuerpos 
extraños dos veces en las vías lagrimales, cinco en el pár­
pado, 101 en la conjuntiva palpebral, 48 en la conjuntiva 
ocular, 553 en la córnea, 10 en la cámara anterior é iris, 
tres en el cristalino y cuatro en el vitreo; lo que demues­
tra que son más frecuentes en la córnea que en ningún 
otro sitio del ojo, si bien es de creer que el no parecerlo 
en la conjuntiva se debe á que unas veces son eliminados 
al exterior expontánearaenie, y otras á que los mismos 
pacientes ó sus allegados los extraen sin necesidad de acu­
dir al médico.

Describe luego los síntomas generales y particulares ü
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que suele dar lugar dicha presencia de cuerpos extraños 
en el ojo, ocupándose detenidamente del dolor, espasmo, 
lagrimeo é inyección de la conjuntiva. Aconseja en algu­
nas ocasiones hacer cerrar el ojo sano para disminuir el 
blefarospasmo del ojo aleclado, y sustraer al enfermo de
la impresión que puede causarle la vista de los instrumen­
tos necesarios á la extracción, y en otras considera muy
Útil el mantenerle abierto para lijar con más seguridad el 
afectado y facilitar asi la operación.

En las vias lagrimales en dos casos distintos encontró 
las barbas de una espiga de trigo, las cuales sobresalían 
un milímetro por fuera del punto lagrimal inferior, pun­
zando el párpado superior al cerrar el ojo, y oponiéndose 
al curso de las lágrimas; el Dr. Carreras, do cuyo artículo 
analítico tomamos estos párrafos, ha encontrado una pes­
taña obliterando el conducto y produciendo ¡guales m o- 
lestias alas descritas anteriormente, bastando de! mismo 
modo su extracción para obtener un completo restableci­
miento; también el Dr. Caninez Molina en una nota al 
tratado de operaciones de Guerin describe un caso pareci­
do. En los párpados encontró granos de pólvora que se 
enquistaron y dejó abandonados, unas pe((ueü3s porciones 
de piedra, consecutivas á una explosión de una mina y un 
pedazo de metal, que se clavaron y fué preciso extraer. Al 
estudiarlos en la conjuntiva, si bien es posible distinguir 
i.?s situados en la conjuntiva ocular ó en la palpebral. con 
todo maniliesla que en algunas ocasiones es casi imposible 
determinar cuál es la porción de conjuntiva, en la cual 
reside el cuerpo extraño;,relativamente á la mucosa ocu­
lar, se pre.-eiiiansiempre en ella á consecuencia de una ac­
ción directa, al paso que en la región palpebral, si es cor­
respondiente á la superior, es debida á que al bajarse el 
párpado superior ha hecho presa del cuerpo extraño ar­
rastrándolo hácia arriba, donde generalmente se detiene 
hasta su extracción, al paso que en la región palpebral 
inferior á no estar la mucosa enferma, ó á no ser el cuer­
po muy voluminoso, es arrastrado al exterior con las lá­
grimas. La extracción de los cuerpos extraños de la con­
juntiva no ofrece dificultad, bastando muchas voces la 
inversión del párpado superior ó depresión del inferior 
para que se pre.-^ente de manifiesto el cuerpo extraño y 
sea extraido. En algunas ocasiones la conjuntiva puede 
tolerarlos, llegando algunas veces á enquistarse como lo
notó Sous en un joven, (jue tenia hacia seis anos una par-

á

ticula de hierro eoquisladaen la conjuntiva ocular sin que 
le molestase en lo más mínimo, y en otras principalmente 
cuando se han replegado los cuerpos extraídos en el fondo 
del saco conjuntiviíl. no forman un verdadero quiste, sino 
que ocasionando una pérdida de sustancia, dan lugar á la 
formación de una nueva cantidad de células que repululan 
formando una vejetacion rojiza, fungosa, lisa en su super­
ficie, la cual, situada entre el ojo y el párpado, llega 
empujar á este liácia afuera y arriba, ó afuera y abajo se 
gun sea el sitio en que se encuentra el cuerpo extraño, 
formando el lodo un aspecto tan característico, que una 
vez visto, se diagnostica con la mayor facilidad la presen­
cia de un cuerpo exlrafio en el fondo de la vejetacion; en­
tre los casos de esta naturaleza cita tres, en los cuales 
cnconuó una porción de espiga ó granos de avena, y uno 
muy notable que ofrecía en el fondo de la vejetacion un 
ojete de botina que tenia cinco milímetros de ancho v dos 
y medio de alto, el cual conservó el paciente por espacio 
ue dos años. ^

El Dr. Sous dice haber encontrado dichos cuerpos ex­
traños con vejetacion de la conjuntiva solo en el párpado 
inferior; el Sr. Carreras lia visto en una ocasión uno en 
el párpado superiorformado por el tallo de una gramínea, 
si bien en el inferior han sido más frecuentes, siendo no­
table entre ellos uno formailo por una aguja de cobre do­
blada, que servio para aplicar pomada en el ojo del pa­
ciente, la cual permaneció desapercibida por espacio de 
unos tres años en el fondo conjunlival inferior, causando 
a temporadas dolores tan vivos, que hacían temer por la 
vista del paciente, y que cesaron por completo después de

la extracción. En todos estos casos ofrecía la vejetacion el 
aspecto característico particular descrito por el Dr. Sous, 
el cual, una vez visto, no es fácil confundir y sirve de 
mucho para el diagnóstico.

La córnea es el sitio donde con más frecuencia suelen 
presentarse los cuerpos extraños, siendo el ojo dereclio 
más frecuentemente afectadoqueel izquierdo: éntrelos 553 
casos que cita Sous, había 296 en el ojo derecho y 256 en 
el ojo izquierdo, con uno solo en ambos ojos. Las sustan­
cias metálicas son las que más frecuentemente se presen­
tan:,á veces se encuentran sustancias animales ó vejetales, 
pero en estos casos solo se adhieren por sus estremidades
angulosas. Guando el cuerpo eslraño ofrece un tinte pa­
recido al del iris ó cuando es tan diminuto que sea difí­
cil de ver á la simple vista, podremos valernos de las 
lentes biconvexas y principalmente de la iluminación 
oblicua. Generalmente las células de la córnea se alteran, 
forman un anillo blanquizco al rededor del cuerpo eslra­
ño, y alrededor de la cónica se forma una inyección fina 
subconjuntival, más ó_ menos limitada según el sitio qu6 
ocupa el cuerpo extraño. En todos los casos deben extraer­
se dichos cuerpos estrafios y esto no deja de ofrecer algu­
nas dificultades en ciertas ocasiones debidas más bieu á 
la dificultad de hacer fijar el ojo del enfermo, en cuyas 
circunstancias podremos valernos del oftalmostaí y de las 
pinzas de fijación, y otras á las adherencias queofrece.en 

•cuyo caso si no. bastan las pinzas, nos valemos de la agu­
ja de catarata, con la cual asimos el cuerpo extraño por 
su borde, pasando la aguja por detrás y nunca por delan­
te: en una ocasión tuvo Sous que agrandar la abertura 
por donde habia penetrado y después practicó la extrac­
ción con la aguja. Verificada la estraccion, queda una de­
presión en la córnea, la cual presenta los bordes lisos, ó 
cortados á pico, quedando en este último caso persistente 
la sensación de cuerpo extraño, debido todo al roce de! 
borde palpebral superior con los bordes de la herida, y 
en este caso la oclusión é inmovilidad del globo facilitan 
la curación de la pérdida de sustancia.

El Dr. Sous se muestra partidario de la extracción 
de los cuerpos extraños del ojo con el objeto de evitar es­
tados corisecnliyos graves, pero hay casos en que es difícil 
poder diagnosticarlo, principalmente al cabo de algún 
tiempo, por impedirlo las hemorragias, ó la producción 
del pus en la cámara anterior; en estos casos se ha acon­
sejado acudir á los antecedentes, combatiendo la inflama’ 
cion y la inyección; pero no bastando en algunas ocasio­
nes, es preferible como manifiesta el Dr. Sous, combatir 
primero la inflamación y emplear luego el tratamiento 
quirúrgico.

Inoculabilidad de las pústulas de ectima.

el

De un articulo publicado en los Á?males de dermatolo’ 
logie el Xe sijphiligraphie, lomamos lo siguiente:

_ El Dr. V idal, médico del hospital de San Luis, había 
visto cuando era interno en el de Tours, al Dr. Leclerc 
recoger pus de pústulas de ectima desarrolladas du 
rante el curso de A fiebre tifoidea, é inocularlo en t 
brazo del enfermo que lo Labia ofrecido. Estas inocid*' 
ciones ocasionaban muchas veces pústulas de ectima.

En 1852 y 1855 , durante el curso do una fiebre tifoi' 
dea , el mismo L’r. Vidal ensayando si la fiebre tifoiJ^  ̂
podría producirse artifioia'menle como se reproduce 
inoculación la perineumonía epizoótica de los ganadô » 
aunque en un grado menor de gravedad , reanudó las in' 
oculaciones de Leclerc.

Una practicada en sí mismo y otra de la que fué objeta 
un practicante de farmacia , ambos libres hasta la f̂ cb® 
de enfermedades tíficas, fueron infructuosas.

La inoculabilidad de la pústula de ectima al hombre 
sano, es pues, dudosa. Tratando luego de ver s i  e r a  anta- 
moculablo, sus experimentos, que han recaído principa*' 
mente sobre el ectima simple y sobre el de la fiebre 
dea , le lian permitido responder afinnativamenle. Sicj’a- 
pre que ha intentado estas inociilacionps. ha ímnailo todos
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los cuidados necesarios para que el liquido del ectima 
fuese el único agente á que pudiera atribuirse la repro­
ducción de las pústulas.

Hé aquí bajo la forma de conclusiones, los resultados 
de estos experimentos:

1.® Las pústulas del ectima de la fiebre tifoidea y las 
del ectima simple, son auto-inoculables.

2 ® La pústula de inoculación sigue en las fases de su 
desarrollo, una marcha idéntica á la de la pústula es­
pontánea.

El primer dia, algunas horas despuesde la inoculación, 
se vé en el sitio de la picadura un punto rojo, un poco en­
durecido ya, y que ocasiona un prurito bastante vivo.

El segundo dia, la rubicundez se extiende sobre un 
diámetro de un centímetro próximamente, y se forma un 
núcleo denso que sobresale del nivel de la piel.

El tercer dia, la rubicundez es más extensa, el núcleo 
de induración inílamaloria se hace puntiagudo y en su 
vértice aparece una pequeña vesícula con un poco de se­
rosidad turbia.

El cuarto dia, la pústula del ectima se caracteriza ya 
perfectamente, y contiene un pus inoculable.

Del noveno al décimo d ia , se deseca y las costras se 
caen̂ á los diez y seis ó veinte.
,3.“ El liquido de estas pústulas de segunda genera­

ción, es también auto-inoculable.
V  Su actividad va disminuyendo en las inoculaciones 

sucesivas: su poder reproductor, cesa ú la tercera ó cuar- 
generación.
El autor del artículo añade, que de varias afecciones 

cutáneas, cuya inoculación ha ensayado, ha conseguido 
resultado positivo haciéndolo en sí mismo, de ciertas varie­
dades de heriies, de impétigo , pero no sin haber logrado 
este efecto en la zona ni el eczema, habiendo comprobado 
además que el ectima no es aplicable al hombre sauo.

Solución amoniacal aplicada como tópico en los accesos 
de g'ota muy dolorosos.

Mientras se discutía en la Sociedad de Terapéutica el 
''slor de la propilamina , de la trimetüamina y de los clo­
ruros amónicos en el tratamiento del reumatismo, el 
Sr. Delioux de Savignac, advertía que no es nuevo el em­
pleo del amoniaco, como sedante del dolor y de la fiebre, 
en el reumatismo.

Se puede prescribir el amoniaco bajo la forma liquida 
nbien en la de sub-carbonalo. En la gota, el citado pro- 

dice haber obtenido muy buenos resultados del 
acetato de amoniaco, como asimismo de soluciones 
^ntoniacales en aplicación tópica, para disminuir los hor- 
•'ibles dolores de los accesos. Según é l . deben emplearse 
enlámente soluciones muy extendidas, las cuales no ofre- 

ningún inconveniente. lió aquí su fórmula :
Amoniaco líquido........................  ^  gramos.
Agua................................................ 150 —

Empápese una compresa de esta solución, y cúbrasela 
lafeian engomado.

bebemos este modo de tratamiento al Dr. Hutin, anli- 
cirujano de los Inválidos. A su beneficio se produce 
inflamación sustituliva local, pero muy ligera, que 

P̂ 'cviene los retrocesos siempre tan temibles en la gota.
El Dr, Oeliox ha ensayado en vano los amoniacales 

'‘Qtra las neurálgias.

Tratamiento de la salivación por la atropina.
j.Irátase de un enfermo de sesenta y ocho años, que ha- 

padecido un ataque de apoplegíacon hemiplegía del lado 
J^recho, la cual no duró mas que algunas semanas. El 17 

Noviembre del año pasado sufrió un nuevo ataque 
Popléiico que dejó una hemiplegía izquierda. El 18 de Fe- 
•■cro siguiente entró en el hospital de Breslau. donde el 

,/• Ebsiein observó un derrame bastante copioso de sa- 
por la comisura labial izquierda, que le había co*

6 0 0 /<menzado un mes antes y le hacia perder de 500 á 
centímetros cúbicos de dicho líquido al dia.

Viendo que este estado persistía, el citado profesor dis-i^ 
puso la atropina empezando por la dósis de 0,0005 ded^; 
sulfato en una pildora . para tomar dos al dia ; pasaro«¿í 
ocho sin que se obtuviera ningún efecto sensible , por 1 
cual, se aumentó la cantidad haciendo tomar al enfermo 
tres pildoras , desde cuyo momento la cantidad diaria de 
saliva perdida fué disminuyendo á 500 ,275 , 100 y 90 
centímetros cúbicos.

Habiéndose suspendido el medicamento, la salivación 
se reprodujo como anlerionnenle. En vista de esto, el 
Dr. Heidenhain aconsejó aplicar la atropina en inyección 
subcutánea, hecho lo cual, á la dósis de 0,0003 gramos, 
no se consiguió ningún resultado ; á dósis doble, el der­
rame se detuvo al cibo de cinco á siete m inutos, y con la 
de 0,0016 gramos, la detención duró doce horas.

Tales son los detalles principales de esta interesante ob­
servación. El Dr. Ebstein supone que en su enfermo había 
irritación permanente en las libr as secretorias de las glán­
dulas salivales, y de este modo cree poder esplicar el efec­
to notable de este medicamento.

PARTE OFICIAL.
MINISTERIO DE FOMENTO.

limo. Sr.: V isto el dictamen del Consejo universitario 
de Valladolid en el expediente instruido para proveer por 
concurso la cátedra de Patología quirúrgica, vacante en 
aquella Facultad; j  teniendo en cuenta que D. José Oriol 
Convelles y Navarro, catedrático propietario de M atemá­
ticas en el Instituto de segunaa enseñanza de Lérida, 
único que la ha solicitado, no desempeña cátedra de la 
Facultad y sección á que corresponde la vacante, como 
term inantem ente previenen el art 227 de la ley de 9 de 
Setiembre de 1857, y  la Real órden de 6 de Noviembre 
de 1872; el Gobierno de la República ha tenido á bien de­
clarar que no há lugar á la provisión por concurso de la 
expresada cátedra en ejl Sr Oriol, y  disponer que se pu - 
blique en la Gaceta estaJ^aisum  y el dictámen del referi­
do Consejo universitailfc^pnform e á lo prescrito en la 
Real órden de 13 de AbrfWjj^STl.

Lo digo á V. I. para su c o rr im ie n to  y  efectos consi­
guientes. Dios guarde á V . I. muchos años. Madrid 24 de 
Octubre de 1873.—Gil Berges.—Señor director general 
de Instrucción pública.
DICTAMEN DEL CONSEJO UNIVERSITABIO DE VALLADOLID EN 
EL  EXPEDIENTE DE CONCURSO Á LA CÁTEDEA DE PATOLOGÍA 

QUIEÚRGICA, VACANTE EN AQUELLA ESCUELA.

D. Pedro Alvarez Collantes, licenciado en Derecho civil 
y canónico y secretario general de la Universidad litera­
ria de Valladolid. , , , , , ^

Certifico que en el libro de acuerdos de este Consejo 
universitario, á fólios 15 vuelto y 16, se halla el que á ia  
letra copiado dice asi:

Acuerdo del d ia  20 de Octubre de 1873.—En la Universidad 
literaria de Valladolid, á 20 de Octubre de 1873j^reanidos 
prévia citación en el despacho rectoral los señores que 
componen el Consejo universitario de la misma D. José 
María Frías, rector, presidente; D. Andrés Laórden, deca­
no accidental de la facultad de Medicina; D. Manuel López 
Gómez, decano accidental de la de Derecho; D. Manuel 
Rivera, director del Instituto, y  D . José Mana Lacort, 
director de la Escuela Normal, para la provisión de la 
cátedra de Patología quirúrgica, vacante en esta Univer­
sidad y anunciada por concurso:

Resultando que en la Gaceta del 28 de Julio se publicó 
la convocatoria de 22 del mismo mes para este concurso, 
á fin deque los catedráticos supernumerarios de la facul­
tad de Medicina y los de Instituto de la sección corres- 
Dondiente, siempre que tergan el título necesyio y lie 
ven ñor lo menos tres años de enseñanza, puedan solici­
tarlo en el plazo que la convocatoria señala:

^Multando que en virtud delreferido anuncio solicito 
su traslación en tiempo hábil el Sr. D. José Oriol Oonve-

..V
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lies y  Navarro por medio de instancia, á la que acompa­
ña su hoja de m éritos y  servicios, de la cual resulta que 
en 10 de Diciembre de 1865 se le expidió por el excelen­
tísimo señor m inistro de Fom ento el títu lo  de catedráti­
co numerario por oposición de la cátedra de elem entos de 
m atem áticas ael instituto de Lérida: que es bachiller y 
licenciaüo en la facultad de ciencias, siendo además bachi­
ller, licenciado y doctor en la de m edicina, ejerciendo 
esta facultad, en la cual obtuvo todas las notas de sobre­
saliente, excepto en una; habiéndole conferido la Sociedad 
económica de Am igos del País de Barcelona el premio 
del importe del grado de licenciado en medicina por 
su aplicación en la carrera y heroicas m uestras de amor 
ñlial;

Resultando que ha desempeñado otras varias cátedras 
por encargo del director del establecim iento, así como 
también la enseñanza de topografía y dibujo topográfico 
por encargo de la Dirección general de Instrucción públi­
ca, habiendo sido nombrado médico interino de los nanos 
de San Vicens, y el de médico nocturno durante la epi­
demia del cólera-morbo en Barcelona en el año 1865, 
habiendo dado además varias enseñanzas en colegios 
privados;

Considerando que el ser catedrático de m atem áticas, 
y e l haber dado estas enseñanzas en colegios privados po­
dría cuando más habilitarle para optar por concurso á 
una cátedra de la facultad de ciencias, pero de ningún  
modo á ninguna de las de medicina:

Considerando que su título de doctor en esta  facultad 
con los demás servicios que como médico ha prestado, si 
bien le dan derecho para presentarse á oposición á una 
cátedra de la facultad de medicina, no son suficientes para 
ingresar por concurso en ninguna de las mencionadas 
cátedras de la facultad referida;

El Consejo, de conformidad, declara que el Sr. D. José 
Oriol C onvellesy Navarro, único concursante á la cátedra 
de patología quirúrgica, no reúne loa m éritos y títu los  
bastantem ente legales para optar por concurso á dicha 
cátedra, y que en su  consecuencia no há lugar para pro­
veerla por concurso.

Así lo acordaron dichos señores, que son los que compo­
nen el Consejo universitario de esta escuela, mandando 
elevar á la Dirección general de Instrucción pública, se ­
gún lo prevenido e n e la r t .  44 del reglam ento de 15 de 
Enero de 1870, copia bastautem eute autorizada de este  
acuerdo, firmándolo eu.el dicho dia, mes y año, de que 
yo el secretario general certifico.—Dr. José María l'rias.—  
Dr. Andrés de Laórden.—Dr. Manuel López Gómez.— 
Manuel Rivera.—José María Lacort.— Pedro Alvarez Co 
liantes, secretarios.

A sí resulta del libro de su razón á que me rem ito; y 
para que conste expido la presente, visada por el señor 
rector, y  sellada con el de esta escuela eu VafladoUd á 22 
de Octubre de 1873.—Pedro A Gollantea.—Y .°  B.®— E l 
rector, Dr. Frías.

VARIEDADES.
Filosofía de las contradicciones.

La tendencia y realización de la unidad, armonizada 
con la multiplicidad que observamos en la naturaleza; 
ese aparente antagonismo que revisten en su acción 
y en sus modos los diversos elementos que existen sin 
cesar operando en la misma; c.se gran laboratorio sosteni­
do por el continuo círculo y cambio de formas que afec­
tan iodos los seres materiales pagando cada uno su con­
tingente al llegar á su término; esas incesantes trasfor­
maciones y metamórfoais de corrupción y generación, de 
disgregación y acumulación, de atracción y repulsión, de 
ser y no ser en el modo yen la forma, pero conservándo­
se y sosteniéndose siempre el fondo, el subslratum  ó el sér 
sustancial enfrente de las mudanzas del sér fenomenal; 
lodo eso justifica á los ojos de lodo el que quiera ver la 
realidad del comensus unas el conspiratio  ít«o universa­
les. Aliora bien: el hombre, de quien con mucha razón se 
dice ser un mundo en miniatura, no había de presentar

una inoportuna y chocante excepción á la ley universal 
porque tal excepción constituiría un desórden inadmisi­
ble y subversivo á las miras de la Providencia; y si esü 
palabra, sagrada para nosotros, subleva la prevención A 
los señores naturalistas; les diremos que nunca lanalu^ 
leza admite excepciones injustificadas; y aun más, a 
aquellos hechos principales ó fundamentales que se vtn 
lican y se suceden, siguiendo su marcha sin sujetarse áli 
acción de circunstancias como los hechos ó fenómeiM 
puramente accidentales, jio  hay excepción ninguna; pue 
que la ley es igual, constante é inexorable para tod» 
los hechos de ese género, de lo contrario no fueralet 
En el hombre, pues, existe constantemente desde 
principia el desenvolvimiento de su razón y nacen las^’ 
siones, una especie de antagonismo en su sér caracterií- 
tico, en su espíritu, que constituye esa perenne lucha ih 
que se aplica con toda exactitud aquella que podemosllt 
mar sentencia: L id  es la vida , cuya palm a está en el ci(k 
Pero ese antagonismo entre  la razón y las pasiones,q« 
sólo se pronuncia en casos dados de efervescencia y d? 
exigencias violentas, para cuyo triunfo, resolución y tér­
mino está el juez voluntad Ubre, ilustrada por la razonj 
solicitada por la conciencia, no constituye una ley de di­
vorcio y separación, sino que conspiran á un fin, á la a- 
lis facción o no satisfacción de una solicitud que ptiedf 
presentarse, y con frecuencia se presenta, con el caráclít 
de necesidad. Esas luchas son tempestades como laM* 
observamos en la naturaleza; no hay, ni en ella menft 
hom bre dos factores con leyes diferentes y antagóoic* 
que destruyan el equilibrio y conspiratio una et conseje 
unus, introduciendo el desórden y la anarquía, sino lod- 
lo más aparente y momentáneamente; y cuando no es asi. 
entra la anormalidad

No perdiendo de vista esta doctrina que creemos 
verdad eterna, fundados en el principio inconcuso qH 
en la naturaleza todo sucede en virtud de leyes constQfiî  
y  generales, vean nuestros lectores el valor de esta propf 
sicion peregrina que elevan á principio los enlusiasU> 
por la filosofía de las contradicciones (ellos, que no ad®' 
ten la verdad de ningún principio; pero, eso si, los q* 
ellos imaginan gozan de un privilegio aristocrático y aulé- 
nomo), cuyo representante es Mr. Vacherot: «En 
que el principio de contradicción es la ley del eniend*" 
miento, el principio de la identidad absoluta es la 
la razón.» Lo que la imaginación y el entendimiento 
como absurdo y  contradictorio, es precisamente 
adverbio vale aqui un Perú) lo que la i-azon proclama^' 
cesario y  absolutamente v-rdadero.

Si ese autor de La Metafis ca y  la Ciencia huM^ 
dicho, aunque hubiese pretendido hacer pasar porpói^ 
cipio lo que sólo es un hecho tan frecuente como.  ̂
quiera, que la razón está encargada de corregir y corrí? 
las desviaciones y desvarios fantásticos de es&locaé<^ 
casa, la imaginación, facultad bellísima y de gran 
lancia mientras no se sustrae de la dirección de la raz*’?- 
hubiera estado en lo cierto; pero crear un dualismo p̂*' 
quico y lógico de elementos encontrados que establece** 
divorcio de facultades, de ejercicio y de objeto, 
absurdo y  contradictorio para el entendimiento, J I* 
este rechace y repugne lo que la razón  proclama 
Y de verdad absoluta, es el mayor de los absurdos y 
tradicciones que pueda concebirse; es romper la 
armónica de esencia que existe entre un todo liomogé*̂ ®̂ ’ 
que sólo por abstracción se le puede consideraren
y aun en partes convergentes á un mismo objeto; es 
ducir la confusión, el desacuerdo y la indisciplina en
familia en que reina el orden, la concordia y la 
admirable conformidad; es, en fin, sembrar la disco*'  ̂
y plantar la contradicción entre facultades homólag*;( 
poniendo en lamentable consternación á la sustancia 
piritual que las posee en patrimonio y bajo cuyadirecc' 
y actividad entran en ejercicio, sin saber á cuál de 
debería atender con preferencia para obtener la 
de la verdad que busca. Y si de ese llamado principié’
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exigiesen las pruebas á Mr. Vacherol, de seguro se vería 
bien comprometido para exhibirlas; procuraría salir del 
paso por medio de un lenguaje oscuro é ininteligible y 
por nuevas contradicciones y absurdos como el siguiente: 
aue la a firm a c ió n  y  la  n e g a c ió n  son u n a  m is m a  cosa p a ra  
la v ie ta fís ica . Si ese dislate hubiese de dominar ó regir en 
melafisica, seria su muerte. Esto se parece á aquel cuento 
del labriego de las doce perdices, que se le confiaron para 
entregarlas á una persona, con una caria que avisaba su 
número, y nuestro hombre, que seria muy ladino, se 
quedó con una para saborearla, y entregó las otras con 
la carta. El receptor lee la carta diciendo: «¿Con que doce 
perdices?—Sí, señor, responde el expreso; doce perdices. 
—Pues, buen hombre, V. sólo me da once.—Sí, señor, 
once.—Pues si la carta dice doce.—Sí, señor, doce.—Y de 
aquí no se le pudo sacar. De esa manera siempre se tiene 
razón; lo mismo da un sí que un nó. ¿Y puede eso tomar­
se en sério?

Francisco Castbllvit Pai.larés.
Gerona y Setiembre de 1873.

GACETA DE LA SALUD PÚBLICA.

Estado sanitario de Madrid.

Sigue la atmósfera presentando las mismas variaciones 
yen el propio sentido que en la anterior semana; la tem ­
peratura desciende de dia en día aunque dejando algunos 
intervalos de templanza; la humedad del aire va hacién­
dose más intensa y sostenida y los vientos soplan en la 
misma dirección que en los pasados dias, sin que el baró­
metro muestre tampoco oscilaciones muy pronunciadas.

Las enfermedades reinantes son en primer término las 
pulmonías y otras flegmasías viscerales y algunas de las 
serosas; pueden citarse á continuación, por su número 
relativo, las adenitis de diversas regiones, los derrames 
serosos del cerebro, los exantemas febriles, como la urti­
caria, la miliar y aun las erisipelas y algunas viruelas; s i­
guen también presentándose intermitentes, no escasas de 
mdole perniciosa, y parece que han cedido algo, aunque 
poco, las calenturas catarrales, pero hay muchos casos de 
•■cuniatismo.

Las afecciones crónicas, sobre todo las de pecho, van 
concluyendo con la vida de muchos pacientes, y los reu­
mas también crónicos, como asimismo las hidropesías, se 
agravan considerablemente.

CRÓNICA.

Asam blea sa n ita r ia . En la conferencia internacio- 
privada que se ha celebrado recientemente en Viena, 

^oa miembro se expresó en la lengua de su país, de 
oerte que se pronuuoiaron discursos en aleman, en in -  

o‘6s, en francés j  en italiano, pues que de todas estas 
.?oione8 había algún representante en aquellas-hum a- 
*t»rias j  científicas reuniones. El ma^or perfecciona 

f posible de la asistencia de los heridos y de los en • 
riüos durante las guerras constituía e l asunto de estas 
oferencias, donde se han tratado con el debido deteni- 

y ‘?uto el modo de mejorar las condiciones de luz, ven ti-  
herúf’ vagones destinados al trasporte de
jj. ^̂ uos, la forma de los coches á propósito para el in is-  
íio y  conveniencia de la fijeza ó de la su sp en -
i ® de las camillas, etc. La alta sociedad de la capital de 
gg?®̂ i‘ieha estado m uy obsequiosa con los miembros de 

asamblea privada; el profesor Billroth organizó una 
jjj ’í*‘®ion destinada á presentar ante los extraujeros un 
11 de tren sanitario austríaco, y  el archiduque Gui- 

*̂ *̂  *̂̂  banquete en honor de la conferencia, al 
gg g *i>l8tió también el archiduque Reiiüer, Los médicos 
sunt ° brillaron allí por su ausencia, así es que entre  
tta g trenes de sanidad, opulentos banquetes y  abs- 

*̂ cta8 discusiones, ninguno de los extranjeios, que se­

pamos, se acordó de España, nación hoy más necesitada 
que ninguna de servicio sanitario m ilitar, y que les h a ­
bría ofrecido asunto concreto para dar, como dicen que 
era su  deseo, un carácter verdaderamente práctico á sus 
trabajos internacionales.

E l ác id o  fén ico . El incansable Dr. Deelat quiero cu­
rar el cólera con esta sustancia, respecto á la cual va siendo 
ya el citado profesor lo quefuó RaspaU del alcanfor. En una 
sesión reciente de la Academia de Medicina de París, leyó 
una nota proponiendo al ácido fénico como preventivo 
tomado en cantidad de 30 á 40 centigram os al dia en d i­
solución alcohólica agregada á infusiones de tila , y  como 
curativo de dicho mal, inyectado debajo de la piel al 
2 por loo de disolución en agua ó aplicado bajo otras 
formas.

C on ten tivo . E l Dr. Chassagny propone para cohibir 
la metrorragia producida por una inserción viciosa de la 
placenta, y como m uy preferí ble al taponamiento que al 
fin hace yierder demasiada sangre, un aparato compuesto 
de dos bolas; la una, que es rígida, se introduce en la v a ­
gina y sostiene otra blanda m uy flexible, siendo fácil 
henchir independientem ente una ó las dos bolas por m e­
dio de tubos de cautchou c. Cuando se llena de agua la 
inferior sostiene á la superior, que es flexible y puede 
aumentar de volúm en y  amoldarse exactamente á la ca­
vidad, colocándose entre la placenta y el cuello uterino y 
haciendo imposible la hemorragia. Este aparato produce, 
en coDcepto del autor, la hem ostasia m ás completa, p u ­
diéndose emplear con ventaja cuando sea  necesario dila­
tar el cuello, por lo cual sirve tam bién para provocar el 
parto prematuro artiflcial, circunstancia que le hace 
muy ú til en ciertos casos de m edicina legal.

M onstruo p ig o d id im o . Los periódicos franceses re­
fieren que el profesor Sangaili ha presentado al Institu to  
lombardo un ejeiiip'ar de ese género, que puede competir 
con los hermanos siam eses y con las celebres Judit y  
Ester, que Saint-Hilaire calificaba de pigópagos.

Se trata de dos hermanas nacidas en la Carolina del 
Norte, y  de veintiún años de edad. El parto de la m a­
dre no presentó dificultades, habiendo tenido ya otros 
dando á luz hijos bien conformados. Lá reunión del cuer­
po de estas dos jóvenes se efectúa por debajo y un poco 
aliado d é la s  vértebras lumbares, de modo que pueden  
volverse una hacia otra para mirarse.

Los escrem entos pasan por un mismo ano y  las orinas 
por una misma uretra; la menstruación es m uy regular 
y única. La fusión de los dos sacros es completa y  no im ­
pide que cada una de ellas pueda ocupar una silla ordina­
ria. Hay cuatro extrem idades inferiores, dotadas Je a g ili­
dad. Ló̂ s corazones no laten unísonos; sus voces tienen un  
timbre diferente Su inteligencia, la dulzura de su caráo • 
ter y la armonía que reina en sus ideas, las hacen dicho­
sas, y  ninguna alteración ha venido á turbar hasta aho­
ra su existencia  común.

L a q u in a  y  e l  cacao . El Dr. Hubert mezcla estos  
dos medicamentos, y disueltos en viuode Málaga, los ad­
ministra á ios niños raquíticos, á las jóvenes delicadas que 
padecen dismenorrea, clorosis, e tc ., y  á las personas ner-- 
viosas, convalecientes, etc. La quina parece obrar en tal 
caso haciendo fácilmente digestible y asimilable al cacao, 
cuyos principios nutritivos puedeu de este modo aprove­
charse bien, perdiendo ella á su vez las propiedades irr i­
tantes en beneficio de su acción tónica y febrífuga.

U n  m agn etizad or. Varios colegas franceses hablan do 
uno que está haciendo verdadero furor en Marsella: el n u ­
mero de los enfermos, en su mayor parte parajítieos. que 
acuden de todas partes á verle es tal, que u n  fundista ha 
establecido cerca de su  casa una fonda donde cada uno 
toma uu refrigerio ahtes de entregar su avenado cuerpo 
á los rigores del fluido, y además liona de agua un botijo 
ó botella para que el Sr. Strong, que asi 
vividor, la m agnetice también, con
en un remedio de los m ás eficaces, al decir do los cre­
yentes,

E l g é n e ro  cu n d e. La facultad de ciencias de Nancy 
acaba  de conferir el títu lo  de bachiller, con la nota de 
h'ieno á la hija de uu médico de Serecuort, el Dr. 1 aul 
Menestrel. Esta es la primera lorenesa que ha obtenido 
tal distinción. En el In stitu to  de Cádiz parece que ha 
hecho bTillantes ejercicios para el bachillerato, una niña
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yio EL SIGLO MÉDICO,

de 10 años; y  el curso pasado se matricularou en varias 
asignaturas, correspondientes al bachillerato en artes, 
dos señoritas de aquella ciudad. Si empezaran por dedi­
carse á otras profesiones más conformes que la médica 
con las costum bres del bello sexo, no habría razón en 
verdad, para oponerse á que las mujeres de ventajosas 
disposiciones, que no son escasas, cultivaran las ciencias 
en su propio provecho, de lo cual no tendrían poco por 
qué alegrarse muchos comprofesores, cuyas hijas sue­
len  quedar frecuentemente reducidas á una orfandad 
tr iste  y precaria, mientras que hermanos su jos, aprove­
chando las ventajas sociales de su sexo , viven decorosa­
m ente de una profesión.

T im b re . El derecho de timbre que han pavado los pe­
riódicos científicos de la clase médica hasta fin de Setiembre, 
según la Gaceta del 31 de Octubre último, es el siguiente:

p. c.

2 3 8 ,2 0  
33

21
2 0 ,5 0

9 1 ,8 0  
I  4 1 ,5 0  

3 6 ,9 0  
1 0 ,5 0  

3 ,6 0

El Siglo Mánico............ para la península.
Id....................para las Antillas.

El Génio Médico Quirúr­
gico.................................para la península.

El Anñtedlro Anatómico, para id............
id ........ para las Antillas.

La Farmacia Española.. . para la península.
La Veterinaria Española, para id............
El Cirujano............. para id............

N u e v o  in stru m en to . El Dr. Galezouski propone una 
pequeña pinza para asir las agujas más ñnas cuando se
trata de hacer suturas en los párpados ó en la conjun­
tiva. Se la fija en el índice de la mano derecha por medio 
de un anillo abierto, el pulgar se apoya sobre la otra rama 
para cerrar la pinza; y la aguja queda de esta manera 
cogida fuertem ente entre ios dientes del instrumento, 
guarnecidos de plomo.

Como éste es' de muy poca longitud, puede decirse 
que la aguja está sostenida casi por Tos dedos, y gracias á 
esto, puede dirigirse con una gran delicadeza y  precisión 
á través de los tejidos.

D eform id ad . A una niña de diez años, nacida en 
Sw ietan (Bohemia) la faltan ambos brazos, estando re ­
presentado el derecho por una escrecencia m óvil, de 
ocho centímetros de larga, que se une á los tegumentos, 
cerca del ángulo externo del omóplato; la mano de este 
miembro deforme sólo posee el dedo del medio, el índice y 
el meñique, unidos directam ente (el carpo no existe) á un 
antebrazo de pulgaday media de longitud. Este brazo ru­
dimentario es completamente inútil, pues la niña se sir­
ve de los dedos de los pies para comer, coser y hacer otros 
ejercicios.

C uidado co n  lo s  ca ra co les . Le M o n tp e llu r  Médical 
añade á los casos anteriorm ente recogidos de envenena­
m iento producido por los caracoles, que no há mucho sie 
te  individuos de una misma familia han experimentado 
síntom as evidentes de intoxicación (náuseas, diarrea, 
vómitos, vértigos, fiebre) después de haber comido los 
citados moluscos. Como las vasijas en que se habían coo- 
dimentado estaban recien estañadas, parece indudable 
que los caracoles llevaban en sí la materia tóxica, atribu­
yéndose á que estos anim ales suelen alim entarse de plan­
tas venenosas, como la cicuta, la belladona y  la digital. 
Ademas, el terreno en que habían sido cogidos es abun­
dante en euforbios. Estos accidentes son raros, pero con­
viene que los aficionados y  los médicos los tengan pre­
sentes.

A rn ica  d e  A ra g ó n . Según dice uno de nuestros co­
legas, apoyándose en numerosos datos, es indudable que 
en una buena parte de Aragón no se hace uso de árn ica  
verdadera. El autor ha tratado de indagar de los profeso­
res médicos el resultado que les daba el uso de la ta l planta  
como vulneraria, y  acordes contestan que han obtenido 
prontos y  muy buenos resultados. Ha preparado de propó­
sito  la tintura alcohólica de la sn u la  helenioide$f y el pro­
fesor médico que la usa con pleno conocimiento esta sa­
tisfecho de los resultados. Y como sería aventurado el 
pensar que tantos profesores hagan uso del á rn ica  sin  
criterio y  sin razón, preciso es conceder, ó que hay otras 
plantas que, como vulnerarias y  en el uso externo, c u ­
bren suficientem ente las indicaciones que e l árnica, ó 
que el agua y  alcohol hacen ahí el principal papel.

C o n su lta . Nuestro apreciable colega La  Corretponán- 
d a  médica, en contestación á una que le dirigen sobre li 
tiene ó nó el médico obligación de certificar la defuncioi 
cuando el enfermo no ha querido recibir asistencia í̂  
cultativa, dice con razón que e l  profesor debe ponerjl 
hecho en conocim iento de la autoridad y  considerare! 
caso como de m edicina legal.

In to x ic a c ió n  p o r  e l  ác id o  fé n ic o . Un colega fran­
cés, lamentando las muchas desgracias que ocasiona, so­
bre todo en Inglaterra, el uso imprudente ó equivocado 
de soluciones concentradas de dicha sustancia, propose 
para distinguir estas de las menos sobrecargadas, colo­
rearlas con palo de cam peche, el cual según el gra­
do de conceutracioQ, varia desde el color rojo vivo Ins­
ta  el matiz vinoso de las soluciones m uy estendidu, 
siendo de advertir que este medio puede aplicarse á li! 
soluciones alcohólicas, acéticas, g licéricasy  aceítosis doi 
ácido fénico.

D iscu rso  in a u g u ra l. Hemos recibido un ejemplardel 
que ha sido leído en la apertura de la Universidad di 
Barcelona por el Dr. D. Narciso Carbó y Aloy, catedrálici 
de aquella facultad de medicina. La forma literaria ds 
este trabajo y las tendencias que su fondo manifiesta, lu­
cen m uy recomendable su  lectura.

INJ a ra b e  d e  L a m o u r o u x  De su  eficacia contra 
constipados y catarros bronquio-pulmonares.

Observación.  ̂ Nos hallamos en la estación en que se dt* 
claran con m ás frecuencia las afecciones catarrales: 
tos estados mórbidos, generalm ente muy rebeldes, opí­
nense diversas preparaciones béquicas y  dulcificantes- 

 ̂ Entre estas preparaciones debe colocarse en primer» 
linea el Jarabe pectoral y  analéptico de Fierre Lamon 
roux, que ha sido recomendado y  empleado con el mejw 
éxito  por las más em inentes celebridades médicas, Eé«' 
mier, Alibert, Chom el, Gendrin, Bouchardat, etc., 
tratam iento del asma, del catarro pulm onar, de la W 
convulsiva (coq u elu ch e), de las irritaciones dsl P** 
cho, etc.

Si de nuevo llamamos la  atención  de los prácticosso* 
ore este medicamento, tan favorablem ente conocido de*"Ha vm  ̂i. ... á? _____ M .de mucho tiempo, es porque, fuera de las matemáti»»’
n a d a  h a v  nuA  n n  a o f a  A  •.... .................nada hay que no esté sujeto á contradicción, y 
verdad necesita ser de nuevo corroborada.

que

Las observaciones sobre los constipados, la tos, 1»’ 
afecciones irritantes y  nerviosas del pecho que han sü*------ j  uoi ¥iuj(«o uBi pacno que nan
Curadas ó notablemente mejoradas por e l uso del Jar*!** 
de Lamouroux, se cuentan por miles. Hé aquí una mí/ 
reciente que consignamos en pocas palabras.

Madama P..... de edad de 29 años, se hallaba atacad» í* 
un catarro bróoquico con tos de ir r ita c ió n  y acceso®'  ̂

no le dejaban descansar, sobre todo por 1»»®' 
che, durante la que los accesos eran mucho más írecue®' 
tes^ Este penoso estado dura ya hace dos meses,
de tas precauciones y  los cuidados que la posición 
modada de la enferma la perm ite tomar. Tal era su debí' 
lidad y su enflaquecimiento, que los médicos habían creí­
do achacar su tos á la presencia de tubérculos pulmón*' 
reseii estado latente, y  entonces r<jcurrieron al 
pectoral y analéptico de Lamouroux. El empleo de W*' 
medicamento, continuado durante una veintena dedi»®’ 
calmó los accesos de tos, poco á poco loa alejó, restituí® 
el sueño, y  por fin devolvió la salud á la pobre enferm*- 

{Abeiile M édica le  del 2  Diciembre 1873.)

bW

VACANTES.

í f  ^  director del Museo anatómico de la ?*' 
cuitad de medicina de la Universidad de Santiago, dot» 
da con 6 000 rs. anuales, la cual ha de proveerse por oP® 
sicion. Las sohcitu les documentadas se presentarán v  
la secretaria de dicha Universidad hasta el día 5 de 
ciembre.

M A D R ID : 1 8 7 3 .— Im prenta de lo s  Sres. BojaSi 
T u leecoB , 34, p r in c ip a l.
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Farmacopea especial de PABLO FERNANDEZ IZQUIERDO
premiado con Medalla de Oro.

CONTRA INTERMITENTES.
Faracurar radicalmente lascalenturaSf 

ya lean cU'.rrana* rebeldes, lercianasy co- 
lidianai refraetarias ¿ loe medícameatoe 
iadicadoe; no tienen riyal las «Pildoras 
febrifago-infalibles de Fernandez,» co­
nocidas en todo el orbe por médicos y 
enfermos por sn éxito siempre seguro. 
Caja de 81 pildoras para rebeldes, 21 
reales, y de 40 píldoras para ordinarias, 
12 rs, Pablo Fernandez Izquierdo, Ma­
drid, Ruda, 14, botica, autor. Con rs. más 
se remite.

ZARZAPARRILLA UNIVERSAL.
^berano depurativo  de la sangre que 

evita las apopiegiits á los predispuestos, 
«Btingue las herpes y  toda clase de irri­
taciones, el exceso d^ bilis y toda clase 
do vicios humorales, los trastornos gás- 
hico-büioBOs, la erisipela y todo cuanto 
depende de la sangre cuya circulación 
normaliza. Frasco, 6 pesetas. Uuceita, 
36 pesetas. Madrid, Ruda, 14, y  los oor- 
lesponeales de Fernandez Izquierdo 
(antor). También hay uEsonciapur&con- 
cintradíbima da Zarzaparrilla,» á 4 rea- 
'»»frasco de 4 onzas.

m a g n e s ia  d o b l e .
^fervesciente, antibiliosa, aérea, incalcá- 

tea, de preparación inmejorable y  en con­
diciones de sequedad y  pnreza química. 
.»dn purgante suave y  fresco que cor­

rige todos los desarreglos del estómago, 
aoboxbe sus gases, cura los trastornos 
gástrico-biiioBOB, desembaraza las vías 
digestivas, dá tonicidad y tortifija al 
*^®ago. A ciertas dósis sin ser purgan­
te efectivo enra las afe. cienes de la ua- 
Dsza, ruidos, marejs, jaquecas, etc., y 
0» accedías del es.ómago, sus dolores, 
Cilambrts, flatos, empacho gástrico, di- 
^lioLes dificiles, vómitos, cólicos, re* 
tortijones, irritaciones, inspetencia, de­
bilidad de estómago, gaetrálgia , bi- 
’0> etc. El frasco detalla las dósis para 
Ida caso, y  cuesta 8 rs. teniendo mu- 
ñas dósis. üjn Madrid únicamente Fer- 
nudez Izquierdo, Ruda, i 4, botica, y 

provincias sus corresponsales.

d e n t io in a  i n f a l i b l e .
.Pronto y  sigu ió  remedio pa»a ocurrir 
lodos los trastornos de la dentición de 

j * r*ihOB. Produce abundante babeo á 
lit* sufren la dentición Faci-

0 ja B.»li,ia y  desarrollo de loa dientes, 
“Olas y colmillos, a-regla el estómago 

6 8% iij(j gestiones propias de la dtn- 
«on y o6tin,ue ios vómito-i y  la 
0 SI persi-t n aesputs 

®®'-'ar‘a Un

y la diar­
ia erupción 
veces a día

leche 
La

íy ' "  l i t o  v tvcB t t  u i a
IsfiK**'* ^rrebarada <!<■■ agut, de oaido, ae 

d ue aluiivar, sieuiio su sab< r gra

“ rs., y abonando
la V A Eioa pb o d ttc to s  d e l
p» «odrigu. ; 2  y Llórente. Rioisc >, Fernau 

*'6o, Toledo. El«gi 'o. Cá leres, G rras

dóais que 
3 rs. más

cues 
se re­

mite certificada por el correo á cual­
quier punto.

Madrid, Ruda, 14, botica de Fernan­
dez Izquierdo.

ANTICATARBALES DE IZQUIERDO.
ANTITÍSICOS 30EPEENDBNTES.

Calman la irritación ó constipación en 
pocas horas sin hacer cama, y quitando 
por momentos las molestias de la desti­
lación de las nariued, sorprende su eficá- 
cía contra los constipados. Vuelven los 
poros á sus fuDciunes, espectoran, apla­
can y  estÍDgueu la tos, el asma y  modi­
fican favorablement'3 los fenómenos que 
molestan á los tísicos, curándoles en la 
tisis incipiente. «Elixir anticarral,» para 
los que prefieren los líquidos; frascos 
de 21) y  10 rs. «Píldoras antiearralesn 
para los que prefieren sólidoa : cajas 
de 20 y 10 rs. Madrid, Ruda, 14, botica 
de Fernandez, Izquierdo. Se remiten las 
cajas abonando 3 rs. más,

MEDICAMENTOS DE BREA.
Agua  de brea coneentradíslma, 8 rs* 

frasco. A g u a  de brea concentradísima, 
iodada, 12 rs. frasco. Solo tiene la p ri­
mera agua y  brea á la mayor saturación, 
diferenciándose de otros licores que con­
tienen alcohol , saponina , bicarbona­
tos, o te . con lo que deja de ser agua de 
brea é irritan. La segunda coBtieue ade­
más todo muy útil en combinaciun oonla 
brea. Con estas aguas de brea se hace el 
agua de brea usual ó se toma concenira- 
da y se usa tauibian en lavatorios, in­
yecciones. etc., donde convenga. Se usa 
con éxito en los catarros de todas c a ’ es 
y vías, inapetencia, afecciones nrina- 
rias y  respiratuiias, tisis, úlceras, senos 
fistulosos. Bopuraüioo por cáries, flujos 
de los oidos, escrófuliis, etc.

«Jarabe concentrado do brea,» fras­
co, 8 rs.

«Jarabe concentrado de brea ioáado,» 
frasco, 12 rs.

Madrid, Ruda, 14, botica do Fernan­
dez Izquierdo.

medicamentos de nogal iodado.
Elaborados por Paalo Fernandez Iz 
qnierdo y  con maravdloso éxito contra 
las afecciones escrofulosas y  respirato­
rias ó catarrales en todas sus formas y 
los flujos blancos, raquitis, debilidad, úl­
ceras, venéreo, tisis y  toda clase de v i­
cios humorales, herpes, reuma, gota, 
afecc'ones de la piel, clorosis, etc.

«Jarabe de estraoto de hojas fres as 
do nogal iodado,)) fr«sco, 16 rs.

«Jaiabe de nogal iodado forrugiaoso,)) 
fras. o, 20 1 8 .

«Pildoras de nogal iodado,» frasco, 
16 rs.

«Pomada de nogal iodado,» frasco, 
de 6 uiizap, 24 rs.

«Emplasto 
10 18.

de nogal iodado,» onza,

«Inyección de extracto de hojas fres­
cas de nogal iodado,» frasco, 20 rs.

Madrid, Ruda, 14, botica de Fernan­
dez izquierdo.

ACEITES DE BACALAO Y LIJA.
Aceite hígado bacalao ferruginoso, 

botella, 20 rs.
Aceite hígado bacalao ro jo , botella, 12 

reales.
Aceite hígado bacalao incoloro, bote­

lla , 18 rs.
Aceite hígado lija (gata marina), ro/c, 

botella, 12 rs.
Aceite hígado lija incoloro, botella, 16 

reales; completamente íntegics los es- 
pende bajo su garantía el Sr. Fernandez 
Izquierdo. Madrid, Buda, 14, botica.

ANTI-GOTOS03.
P ild o ra s  anti-gotosas de F . Izquierdo 

caja, 20 rs.
Bálsam o anti-gotoso, frasco, 20 rs.
£1 uso de las pildoras y del bálsamo 

extingue los dolores agudos de gota en 
un término breve y  de nna manera pro­
digiosa. Madrid, Ruda, 14, botica de 
F . Izquierdo. Asimismo hay para el 
reuma.

GRIETAS DE LOS PECHOS.
Pom ada contra  las grietas de los pe­

chos, 8 rs. frasco. Se coran las grietas 
en tres dias. L in im en to  preservativo de 
las enfermedades de los pechos antes del 
parto, iO rs. franco. Si se usa dus meses 
antes del parto, se evitan las grietas, pe­
los, posceuias é infartos de las recienpa- 
ridas. Madrid, Ruda, 14, botica de Fer- 
nandi-z Izquierdo.

ANTICLORÓTlCüS.
P ildo ras  de ioduro ferroso ina lte rab le , 

frasco, 16 re. con 100 pildoras.
Pildoras ferruginosas, caja 12 rs. Cloro­

sis, empobrecimientos de Ja sangre, es­
crófulas, tisis, sífilis, etc. Madrid, Ruda, 
14, botica de Fernandez Izqoierdo. Oon 
3rs. más se remiten.

PÍLDORAS SALUTÍFERAS DE FER- 
nandez, caja, 12 rs.; con 3 rs. más ae re­
mite , purgante snave. Autiapoplétioas. 
Afdco’ones de la piel, cabeza, hígado, 
boca,vista, estómago, Centre. Comezón, 
inapetencia, flujoe, digestiones difí-::ileB, 
jaqueca, empacho gástrico, erisipela, 
estrefiimiento, obstrucciones, erupcio­
nes, gastralgia, herpes, hidropecia, his­
terismo , ictericia, melancolía, obesi­
dad, etc. Madrid, Rada, 14, botica de 
Fernandez Izquierdo.

RGB d e p u r a t iv o  DE F. IZQÜIER- 
do. Frasco, 2') rs. Afección' » de I- pr. 1 y 
de la cara, esterilical, herpes, bifíii'ies, 
sífilis, etc. Madrid, Buda, l4 , botica.

o'^*-tDieao, iiiiegi o. Ua leres, o  rfaS30. da amanea, n-ngoi v iu a i - .-o -
Martin. Arévalo, Blasco. Almería, Meca. Medina del Campo, Sobrino. B ej« ,

Compafiía. 71, botica. Huelva, Briones, droguero. Corufia, Villw. Santander. Marafion. Burgo de Osma. Sienes. Miir-
doctor López, Lsacería, 16. León, Barthe, Santa Cruz, 11, Torrijo0j Relanzon.
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P A S T I L L A S  D E  B E L M E T
CON PRIVILEGIO ESCLUSIVO.

REMEDIO PRONTO Y SEGURO CONTRA LA TISIS Y TODA CLASE DE TOSES.

Depósito central en Malrid, en lae farmacia* de loa aeño- 
res Mo tero y  Saiz, Corredera A’ta, 3. Ptz, 9, y  en todas las 
principales farmacias de España y  Portugal, cayos deposi* 
taiics annnciamos en ei último número de cada mea.

Son falsas: Lai c a ja j  que no I'oven la  firm a y  rú b rica  de

co*'oa Sres. Montero y  Saiz, y  la litografía del pastor en 
lores.

Laa pastillas verdaderas llevan grabado por un 
Montero y  Saiz. y por otro Pastillas Belmtt. Ea pedidos d« 
seis cajas en adelante, se rebaja el 25 por IQQ.

Lai
isréMii 
m las 

< Sti 
BU de

Con
Denis,
&

GRAN FÁBRICA
DE

V E N D A S  Y  T R A P O S
DE

PDRO HILO Y  SUPERIOR CAlíD .lD .
Vendas de 4 centímetros de oncho, 

á 7 léntioios de peseta el metro. Trapos, 
de 24, id.; de id., á 32; id. de i.d. el 
metro. La anetraría y  largaria qne se 
deseen, y  el precio en proporción — E x ie -  
tencias permatentea —Los pedidos se­
rán servidos con toda prontitud; ti fue­
sen de muestras se remitirán por d  cor­
reo. Dirigirse á D. Pablo Sansalvador, 
Riera de San Juan, DÚmefo4I, 

BARCELONA.

ALMACEN DE INSTeíM EN TOS DE C ÍR rC íA ,
nnAGUBROS Y OBJETOS DE GO«A.

Calle del C á rm e n ,^ ] ,  p r in c tp o l,  ^ fa d r i¡ l 
{C ata creada el flilHSlO.)

So ha recibido un var'ado surtido de 
bolsas portátiles de diferentes t^roañcs 
y trecios, cajas con instrumentos para 
amputaciones, resecciones, trépano, cf- 
talmologia,traqueotomia, extirpación s, 
talla, obstectricia, disección, autopsias, 
emba'samamientf'S, o:c 

Fórceps franceses é ingleses; specu- 
lum uterí de metal, con mangos fijos y 
movibles; id. de cristal, goma, porcela­
na, boj; Ídem o:uIi, auri, ani, etc. Este­
tóscopos de diversas formas, trócares 
sellemos y  múltiplos; tijeras, pinzas, 
lancetas, sierras, dilatadores, eacarific»- 
dores y  porta-cáusticos uretrales, instiu 
mentes para extracción y  limpieza de 
los dientes. Aparatos anestésicos; idem 
pulverizadores, desde el modelo más 
sencillo al más completo; ►jeringoillas

para inyecciones hirodérmicas; aspira­
dores neumáticos, oflalmoscopios, larin­
goscopios.—Especialidad en sondas me­
tálicas y  de gom-í, de muy variadas for­
mas ; bragueros para adnllos y niños, 
pesarlos, faja« para señora y  caballero, 
irrigadores, clisobombas y  otros artícu­
los diversos.

La correspondencia debe dirigirse al 
Sr. D. Hipólito Basabe, quien se virá 
todos los pedidos COL la rravor activi­
dad y  esmero* (P. P.)

DICCIONARIO
de los diceionarhs de M edicina publicados 

en Europa,

6 Tratado completo do medicina y  ciru- 
gia: contiene los diccionarios y  tratados 
más completos do medicina y  cirugía pu- 
blicadoH por una sociedad de médicos 
bajo la dirección dcl Dr. Fabre, traduci­
do y  aumentado por varios profesores 
bajo la dirección del Dr. Jiménez: cons­
ta do 1 0  tomos voluminosos á dos co­
lumnas. (S u  verdadero coste 380 rs. en 
rústica  y  440 en paUn.)

Deseando su dueño hacer una gran re­
baja á nuestros suscritores con los pocos 
ejemplares que lo quedan, sa expendan 
para ios mismos en esta Administración 
al precio do 170 rs. en rústica y 2(X) en 
pasta; franco de porte, 10 rs. más. Los 
que remitan libranzas las pondrán á la 
órden d-a D. Pablo León VillaY'crdo. No 
se admiten sellos de Correos para su 
pago. (93)

ultramarinos, calle de las Huertas, i’ 
cuartillo y  medio un real, y  por cubas * 
26 rs.

ALMANAQDE LITERARIO E IlUSTRÍIlfl
p a r a  E li  A Ñ O  D E  1074,

redactado por D. Pedro Haría Barrer*-
con la coloboracion de nuestros m®* 
jores escritores.
Se halla de venta á 4  r s . e t la inpTe** 

ta  de loa Srks. Rujas, Célle de Tudesco!) 
número 34. M adrid.

OBRAS DE MEDICINA,
CIRDJIA. FARMACIA. HISTORIA NATDRII

Y (iTR»S ciencias:
Se proporc ionan  ú los suscritores d« 

Siglo M édico , con  re b a ja  de ua 
p o r 100 de sus respectivos precio»- . 

Se pende* en ¡a Adminitíraeionde eele

AGUA FERRUGINOSA
DBL

C astañar d e l E sco r ia l.
Se vende en la acreditada tienda de

TROUSSEAUYH. PIDO UX.- 
do de terapéutica y  m a te ria  médica, Rado* 
cido al castellano de la octava 
por el Dr. D. Matías Nieto Serrano. - 7  
tomos en 8 .*, 80 rs. y  90 en provincia** 

HERNANDEZ MOREJON.-tí«Wf^ 
de la  me lic ina  española • ■ Esta obra clá»* 
contiene las más preciosas noticias sc^  
ca de nuestra medicina antigua. 
dito de su autor, que empleó su vid» í 
su talento en acopiar materiales 
dactarla, es la mejor recomendación<1 
da ella puede hacerse, si necesitan alg 
na los médicos et-pafioles, tan 
en conocer á fondo la literatura de
país

Da noticia de más de mil autores 
pañoles y  de un sin número de 
desde los tiempos más remotos h* 
nuestros días, y  facilita de este 
investigación de datos importantisJn*^investigación Se datos importanti=*YoQ 
para la ciencia. Siete tomos en 8. ,  
reales.
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A probadan  p o r  l a  A e a d e n tia  do  m e d ic in a  d e  P a r la .
EXTRACTO DE LA RELACIOH aprobada por dnahiuidad por la Academia.

Lab r¿p»uIaB  g l n t ln o s a s  d o  R o q u ín  s e  to m a n  c o n  r a c l l ld a d .— no prodocin EN El. 
isTÓHACo níiceuNA SENSACION desagradable; ni acedos, eruptos, como sucede {recuenteiDenU 
ton lai demns preparacionen de c o p a lb a ,  incluso con las cápsulas fotatinosas.

( in  cBraela n o  e fe e e  n i n ^ i n a  e seep c lo n . — La Academia ha hecho la experiencia con 
BU de lo o  enfermos y obtenido iüO  curacionos.

Con dos frascos ha bastado en la mayor parte de los casos.—París, 78, rué Faubourg Saint* 
Denli, V en todas las boticas en donde se encuentra igualmente E L  V E G I6 A T 0 R I0  i
PiPEf ‘
liqaeT 1

en todas las 
DE A L B E S P E Y R E S  

siqaeT Escolar. S. Oeafia y Ortega.
En Madrid Agencia ;(ranco-espaíiola, Sordo, 3t, y Sres. M.

VINdeCHASSÁING
COK PEPSINA Y DIÁSTASA.

luforme favorable de la Academia de Medicina el 29 Marzo 1864.
Los médicos comprenderán la necesidad que había de reunir en un mis- 

mo.excipiente la pepsina, que no tiene otra acción que sobre los alimen 
toa azoados tiene su auxiliar natural la di asta, que convierte en glicosa 
loB alimentos feculentos, haciéndolos asi propios á la nutrición. Esta pre­
paración, capaz de disolver la masa completa de alimentos, dará los me­
jores resultados contra las
Digestiones difíciles ó incomple­
tas.—Lienteria.—Diarrea.- Vomites 
de las mujeres embarazadas.— En­
flaquecimiento.—Consunción.— Ma­

les del estómago.--Diepep8Ías.—Gas- 
tralgi* 8,—Convalecencias lentas.— 
Pérdida del apetito, de las fuer­
zas...

París 2, rae de la Coutelleire (antes 2 avenue Victoria) y  en las mejo- 
les farmacias.— En Madrid, por mayor, Agencia ¡^franco española, 31, 
Sordo.—Por menor, sus depositarios.

nik VEJIGATORIO ADHERBNTE.
(VEJIGATORIO ROJO DE LEPEBDRIBL).

Esta tela,, la primera conocida en Francia, la más apreciada por las celebrida­
des médicas, data de 1824.

Ha obtenido las más altas recompensas.
Exigir la verdaderamarcade fábrica con divisiones métricas,y la firma Leper- 

¿nel.
Por mayor, París 54, roe Ste. Croix de la Bretonnerie. Madrid; Agencia fran­

co-española, Sordo, 31. Por menor, Sres. M. Miquel, S. Ocaña, Escolar y  Ortega.

JARABE Y PA STA  !1E BERTHE Á LA CÜDEINA.
Estas preparaciones (inscritas, honor muy raro, en el Codex ojicial Jrancés^ 

experimentadas por los médicos más eminentes do España. Francia. Ingla­
terra. Austria y  délos países de Ultramar, ocupan un lugar escepcional entre 
los sedativos y los pectorales los más ventajosamente conocidos.

Depósito: en to la s las farmacias de Francia y dol extranjero. En Madrid, 
Permayor, Agencia franco-española, Sordo, 31; por menor, sus deposítanos.

^ERMEDADESdeiaPIEL
LOS GRANÜi-OS

jiRíBEog HIDROCOTILA ASiATICA

J. LEPINB,
^^tmacéutico en  je f j  de la marina 

en Pondichery.
j teguii el Dr. Case.vave, médico 
®l hospital do Sa’Lt Louis, el remedie 
«seficáz cont-a las afecciones rebeldes 

® Ir piel: eczema, psorias, liquen, pruri 
» '«mpeineí, etc., etc. 

f'opó ito general: París, rué de Anjou, 
"ñt Hünoré, 56, y para la vrnta al por 

ryox, 99, ruó d* Ab^oukir. En Madrid, 
^frai co-espafiola, Sordo, 31;por 
ores, J- Simón, BorrelJ, herma- 

3^ 1. Oeafia, M. Miquel,, Escolar, Orte- 
* J Rodrignez Hernández.

NOTICIAS SOBRE LAS PILDORAS

ELIXIR ANTI-BEUMATiSMAL

IiE SARRAZIN-M CÍIRL,

d e  A ix . ( F r a n c ia )

Curación seguray pronta de los reuma- 
tiernos agudos y cióuici s, como también 
de la gota, lumbago, ciática, etc,, etc. 

Precio en Fram ia, 10 francos el fresco. 
En general basta con un frasco. 
Depósito en Parí?, casa de MM, Dor- 

vault et Compagnie, Philippe Leffevre ot 
C.mpagnie, y  en casa de los principales 
farmacéuticos de todas las ciudades.

En Madrid, por mayer, Agtacia fran­
co-española, Sordo, 31, por menor, á 
44 rs., señores Moreno Miquex, Arenal, I ,  
Escolar, P azuela del Angel, 7; Sánchez
OoaSa, Príncipe, 13, y  Ortega.

DEL

Dr. DEHAUT.
P A R I S -

Bajo cualquier punto de vista teórico 
con que se quiera explicar la acción de 
un purgante drástico, derivativo, revul­
sivo, sustitutivo y  depurativo, fácilmen­
te se reconocerá que si esta acejoa pu­
diere prolongarse y  ser sustituida mád ó 
ménos t  empo, suti efectos serian consi­
derables en la e<.onomía. Eeto es el pro­
blema que el Dr. Dehaut ha resuelto más 
de treinta años há. Cou Jas píldoras De­
haut puede nno purgarse sin interrup­
ción durante algunos días, semanas y  
habla meses enteros sin debilitar, sin 
moirstar al enfermo, y  sin alterar las 
funciones dig stivas. Este sorprendente 
resultado se espJica por este he.ho. Este 
purgativo no ob.a ventajosamente sino 
cuando se toma y  digiere al mismo 
tiempo que les mejores alimentos y  be­
bidas más fonificantes. El vacio, ia ex­
poliación de líquidos producidos por la 
purga son conpensaios inmediatamen­
te, y  la fconomía no se resiente de niu- 
guu empobrecimiento, peimiendo esto 
empezar al día siguiente, escogiendo la 
hora y  la comida que mas convienen.

¿Quién no reconocerá el poder tera­
péutico de este método?

Bajo la influencia combinada, la pul­
ga y uua alimectacion buena, actívanse 
singularmente los fenómenos de la nutri- 
cioD, los cambios y  las renovaciones mo­
leculares maLifiestau BU energía por la 
modificación rápida del estadogeneral, el 
recobro de las fuerzas y de la robustez y 
elrestableciinifnto dsco'or.

Fuera del estado febril, en el cual no 
son convenieni es, á causa de la alimenta- 
c on, las indicaciones de las pildoras De- 
hant son las de los demás purgantes; pero 
es preciso añadir tina porciua de estados 
patológicos, contra los que no se acos­
tumbra emplear; estos son, por ejemplo, 
loa reumatibinua generales, las afecciones 
cutáneas, los catarros, las neuroeis y to­
dos los ettados cacoqiiímicos en los que 
ni ios tónicos ni los f  en uginosos no pro ■ 
ducen los efectos desta ios, á causa de 
una especie de plétora serosa ó humoral 
que un purgante metódico hace cesar.

Las pildoras Dobaut, acompañadas de 
instrucciones muy detalladas, se venden 
en todas las buenas faimacia^ del muedo 
eitero.

ACEITE DE HIGADO 
DE BACALAO

Xfer-ruíEijjoHo cl«*
I n í o n i i e  ¡ a v o r a h l e  d e  l a  i c a d .  d e  M e d .  P a r t s  

(.Sííion üel 31 Aaoslo 18t8). -  nino V reconstituyente para las persona» 
linfáticas y débiles. SI y H r*.

PILDORAS VEZO
Dciodiiro de hierro con manteca de cacao, es­

pecifico eOc-as contra las afecciones linfática»,
cloróUcas, anémicas y sifilíticas antiguas, la .

T/ENIFUGO DE VEZO
Eficacísimo para expeler la ténia ólombm so- 
litoria.86r* Depósitos: París, PAarw ênI..7,r. 
de Jouy; Ch.Gerin.r. do Beautreillis,^.—Lyoh,
T e su  coursMorand,5.-“ Madrid,̂ íénciíi FfOB-
eo-Esvaitola, Sordo,81: por meuor, Bor- 
rell, M, Miquel, S, OcaBa, Ortega y Escolar,

Ayuntamiento de Madrid



JABON BALSÁMICO («. D.)
DE BREA DE NORUEGA.

Tónico, refrescante; su neo diario impide y  cura todas las afecciones de la piel. 
Precio, 6 rs. H. BOCK de DEERE?, París, 26, ru© Oadet— Madrid, por ma­
yor, Afirencia Franco-Española, Sordo, 31: por menor, Sres. Morales, Frera, 
D. Martínez.

APROBADO 
por la

ACADEMIA
DE MEDICINA

DÉ PABIS.

Estracto del Annuar^de Thérapeu- 
tique da 1870, p. 171: «La medicina 
nque corresponde mejor á todas las in 
«dicaciones es el H ierbo  d e  Qu ev en  
BNE. Uno ó dos decigramos (ana ó 
»do8 medidas) tomadas en la comida 
nprincipal. con la primera cnchar«da 
»de sopa, constituyen el más benigno 
»y seguro empleo de los ferruginosos.)) 
(BoucHéRDAT.) Et buen éxito de que 
siempre ha podido alabarse este pro 
ducto es la razón de las muchas imi 
taciones v falaifícaciones

HIERRO QÜEVENNE.

AUTORIZADO
por

CntCDLABESPECUl

DEL UmiSTRO.

objeto, y  que bajo engañosos rótulo® 
esconden productos muy inferiores y 
de eficácia dudosa. Para evitar seme­
jantes fraudes se debe exigir: 1.® La 
marca de fábrica que vá arriba.—2." El 
sello de Queveme en ambas extremi­
dades del frasco.— 3.* El nombre 
Emile Genevoiz, depositario general, 
14, rué de Besux Arts, París, y  en to­
das las oficinas de farmacia.— Precio 
del frasco con la pequeña medida, 3 
francos y  medio.

y  faltiifícaciones de que es
Madrid, por mayor. Agencia franco española, Sordo, 31; por menor. señOré» 

Borreli hermanon; «oreno Miquel, Escolar. S. Ocafia y  Ortega.

JMME PECTORiL DE PURE LMOIIROUL
FARMACEUTICO, r u é  V a u v lllie r a , 45, PARIS,

ANTIGUA CALlB L U  TOUR, SAINT-HONOEÉ, CERCA LA IGLESIA SAINT-EUSTACHB 
Los célebres médicos de París S r e s . C h o m e l ,  L u i s  G e n d r i k . etc., recomien­

dan en SBB clínicas el JARABE PECTORAL DE LAMOÜROUX, y  e¿ sus obras 
mencionan las curaciones que con él han co.ssgaido. Constituyele en agente te- 
rapéatico la prontitud con que afaja las bronquitis más intensas- Cura las enfer­
medades más graves del pecho, este es, (da coqueluche. Jos accesos de asma, les 
catarros agudos (5 crÓDicos, la tís isen tu  principio.»-Precio en España, U  rs. el 
medio frasco —Venta por menor en Ma Irid, fa-macias de los S-es. Moreno Mi- 
quel, Borren hermanos, Sánchez Ocafia, Eecolar.-L a Agencia fraoco-espafiola. 
di. calle del Sordo, sirve los pedidos.

D i s e a s T o  a a i i a o .
Tratado práctico sobre la anatomía y  fisiología de los órganos generadores y  de 

BUS enfermedades con interesautes observaciones sobre sus funestoá resultados.

REVISTA COMPLETA
de las enfermedaileB internas, con más fáciles y  sencillas instrucciones para 

combatirlas y  evitar sus fastidiosos síntomas y  además las enfermedades cor. 
respondientes.

C O N C L U Y E N D O  P O R  Ú Í L T I M O  C O N

O B S E R V A C I O N E S  G E N E R A L E S  
SOBRE EL MATRIHONIO Y SUS PELIGROS

c o n  l o s  m e d i o s  p a r a  c o m b a t i r l o s ,  p o r

R.Y.L. PERR I  Y COMPAÑIA.
MÉDICOS CONSULTORES.

UNICA TRADUCCION APROBADA POR LOS AUTORES.
(laeatílines que trata esta obra, es proclamar su inmen­

sa utilidad. Pocas pereonas cuslquiera qne sea su posición en la Sociedad no
d o !? í b a jT  frauco-espafiola, c S  del So?-

GHAM DE MOSTAZA BLANCA DE SALDD.
Las ows-^rvaoiones clínicas han demostrad . hace mucho tiemoo lasealndables 

propiedades de esto eficiz pre tuoto, quo sin m.^dioaoion enrá las g a s tr it is  
g a stra lg ia s  d isp e p s ia  y en ferm ed a d es  d e l h íg a d o  y  de la p ie l ,  e tc ’

eaeuropea.-Precio. 9 rs. el paquetej  j- u-ií V. .g.w, vjuo nu u iga es europea.—rrecio, y rs. el paauete 
de medio kilógramo. Véod -sa en Malrid y  provincias en casa de los d e^ d ta ?

t  31, 0 . 1^  ael Sordo, la  cual vende f o t  ma-yor y trasmite loa pedidos. ( A )

V I N deQUINOUIN/
FERRUGINEUXdeMOITIÍI

preparado con vino de Málaga y piref* 
fato de hierro, por A. F. Moitier, médii 
y  farmacéutico de primera clase, ex-pn- 
Bidente de la Academia de Artes y Oí' 
cioB, Ciencias induBtriales de París,- 
Medalla de oro en 1853.

Este vino ha sido preconizado portodi 
la prensa medical como el tónico mi 
poderoso empleado para curar lac/orwí, 
la anemia, las pérdidas blancas, la pobrtu 
de la 8‘ingre, los males del estómago, In 
palpitaciones, etc. Fortalece los tempe» 
mentos linfáticos de los nifios, excita i 
apetito de los ancianos ydevuelfeáli 
sangre empobrecida su composición p» 
mitiva.

Depósito general: París 44, me da 
Lombards E. Leurencel, farmacéutia 
droguista.—Precio en España, 22 rs.

En Madrid, por mayor, Agencia frU' 
co-eapañola, 31, calle del feordo.-Pa 
menor, Sres. Moreno Miquel, Borrelifl’
manos, Escolar, Sánchez Ocafia y Ortep________ _____________
ENFERMEOADESoelPECW

HIPOFOSFITOS
d elD ? C H U R C H I I l

JARABE DE HIPOFOSFITO DE SOSA 
JARABE DE HIPOFOSFITO DE CAL 

PILDOBAS BE HIPOFOSFITO DE QUIAlH

CLOROSIS,ANEMIA;OPIlACIOn
JARABE DE HIPOFOSFITO DE HIEBAA 

PILDORAS DE HIPOFOSFITO DE MAN6ANEII

TOS,BRONQUIOS,CATARROS
TABLILLAS PECTORALES DEL 0' CHURCHÎ 

Se advierte a los enfermos qae deben eaj>̂ 
los fra sco s  e u a ih v io s , con la Irma del 
C h u r e h ill , e la marca de fabrica de U. 
farraaceutico-qnimieo, II, rus Castigó, 
PARIS. — P rse ie : L©s Jarabes, 4  frsneei ^  
frasco en Fraaeia. Las Tablillas, t  frases»- 

Jbln Madrid, por mayor, Agencia 6’’'’ 
co-española. Sordo, 31.-P o r  menor, 
flores BoDell, hermanos; Moreno Miq  ̂
Escolar, S. Ocafia, Ulzurrum y O rt^

O’ EXTR A IT

DE K-T**®" 
GO DB 
DO OB 
LAO, <  
bladas Pi­

la Academia de Medicina. UnVo,®®‘̂í[ 
camento fácil de tomar sin asco
tos, más eficáz que el aceite. , ■; 

París, 41, rué d‘ Amsterdam.— '
Ferrer y  compañía y M. Miquel.
_______________________ (A 5 .7 a jU -
ALCOHOL DE MBNTa  DE 

Exencialmente confortante, de 
to y  olor muy agradables, goza 
hace treinta años de una grande poP“ 
ridad en Francia.

Es soberano contra las fatigad -pj
tómago, la bilis, ca)malo8nervio8,di« 1
los dolores de cabeza, combate 1*8  ̂ u 
ralgias y favorece las digestiones w 
penosas.

Purifica la sangre , facilitando^  
circulación; fortifica los intestinos; 
ta loa vómitos, la diarrea, los cólieo®» 
opresionfia^A.a^rdimifntos. 
realea^.^éh^AljIta Madrid y

^fcifaríriH do 1» "^1.*enáfesa;.^ ló6f,,^ápofciiarioa uw »» 
c^® a5$5^ |átó ioftrS l, calle del ^ 
l^ M ab :m d e% (^ íff^ or y  trasffl»»
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